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8e admiten á real por linea los jirimeros, y á doi 
reales ios últimos

Los suscritores reciben OnATts la colección com­
pleta de órdenes y decretos del gobierno.

Se darán también Supleuehtus gratis siempre qu« 
Sea necesario.

Las OFxctKAs nri. Heraldo están situadas en U 
calle de San Miguel uúm. a3.

PARTE POLlTICt.

C D i l T E S .
C O A C iE lE S O .

P I V E S I P E X C I A  d e l  S E X O R  B E R T R A N  E E  L I S .

5csíon d d  dki 28rfe ocluiré.
,,l,re á iR' il'Js menos c u a r to , y leitla el acta  de la 

' riur es aproltaila-
¡ura» y los scflores Corracli yC ollan les (Joti

irleiíiUi agregados , el p rim ero  á la tercera  sección , y e'. 
•ninilo á Ir citarla.
íijsa á la comisión de peticiones la  lista de las presentadas

*^'^(Íawe«la de los asuntos de que se habían ocupado la> 
a-ioneí cn el dia de ayer, y el Congreso quedó enieraclo 
Tiiiedaii sobre la mesa los'siguientes tUctámenes de la co- 
(MOH lie actas: _ _

P r i m e r a .  A probando las de L ogroño y adm itiendo como 
ínnU'lü por dielia provincia A J). Salustiano Olózaga. 
'Viimia. A probando las de A la v a , y adm iliendo á don 
faiKisco L'rquijo. , . • .
^  acordó pasar al gobierno  las siguientes com unica-

primera. Kn la (¡ue el .señor C o r t in a , electo diputado 
Bttluili'iil y Sevilla, m aniíiesla op tar por la últim a.
"se;iin(la- E n la (pie hace renuncia  D. José V icente I)u- 
laiu'ilel cargo de diputado por la provincia de Cádiz.
Tercera. Sobre la renuncia (pie el S r. IMunive hace 

iflcargo de di[Mitado por la provincia de Vizcaya.
Cuarta. E n la q u e  D. C laudio S a iita n a , electo clíputa- 

i) por las provincias de Valladolid y Salam anca , hace pre- 
itiiioqiie opta por la p rim era.
Cineiló sobre la mesa el dictüinen de la comisión de actas, 

iliniiieiulo como dipiUatlo por la provincia de Castellón de 
ijplsnaá D. W enceslao A yguals de Izco.
S;aim¡te diim iado por la provincia de A licante k don 

t|i:ie;0rsy García.
ápnptiftila del S r. P resid en te , y  no teniendo el Con- 

írísoas'.mlo de que ocuparse, se acuerda que no b ay a  sesión 
n3:bna.
>tlevanta la de boy.
Eran las dos.

urevcdecldo la juíticia. España, sin embargo, luchando 
onstantementc con la anarquía y los malos Instintos 
jue se desenvuelven en la.s revoluciones, ha prosegui-
lo con perseverancia su trabajoso camino. Ya es tiempo 
le Hogar ai puerto y descansar de los fuertes sacudi- 
nientos do tan desbccha borrasca. La época de 183'i 
tenia que sorel principio de un período de revolución: 
la época do 1 8 i3  debe ser el principio de un periodo 
le orden , de paz, de juiciosa libertad y de trabajo, } 
i realizar esos bienes está llamado el reinado que co­
mienza.

En 183V el puis y los poderes públicos levantaron su 
pendón do guerra al absolutismo. El absolutismo está 
-a lejos; hoy el país y los poderes públicos proclaman 
guerra á la anarquia ; entonces se aclamaba la liber­
tad, hoy se aclama el orden. Igualmente hermosas y 
■spiendeiites las dos enseñas, formarán una sola bandera 
i)ajo el reinado que para dicha de la nación debe em­
pezar dentro de pocos dias.

8L H iiUDO.
M A D R I D .

LUNRS 30  DE OCTUBRE.

lambicn fue corta la sesión habida ayer en el Con- 
ffKoie diputados, como que solo se redujo á la ad­
misión (le alguno y á la lectura de los papeles de! des­
pidió ordinario. Entretanto la comisión que entiende 
wel asunto de la mayoría trabaja con actividad, y sc- 
pínsedice, mañanadebe presentar su dictamen debido 
* la pluma del Sr. Mautinez de la R osa. Estraña 
Wíioiilencia! El digno personage que hemos nombrado 
íicquien inauguró esta época de regeneración, forman- 
^ la ley que abria las puertas de la representación na- 

; y ni cabo de muchos años de amarguras el hom- 
lireile la libertad y dc ló rden , notable por una consc- 

política probada en el crisol de las injusticias 
!''dsitudes, vuelve de otra emigración honrosa para 

por el voto de sus compañeros, aulor de un docu- 
■"fnlo solemne en que se consigne la declaración im - 
Wnte (le donde ha de arrancar una nueva era cons- 
l̂̂ ional, que ojalá lo sea también de paz y huengobier- 

Mucho tiempo ha mediado entre ambas épocas; el 
P̂ isselia vistoagilado de disturbios intestinos, y en ese 

angustioso no siempre ha imperado la razón, ni

Para com¡)letar el bosquejo de las principales razo­
nes que se oponen á la viciosa práctica de enjuiciar á 
los empleados por los tribunales ordinarios sin prévia 
autorización dcl gobierno , debemos hacer algunas in­
dicaciones con la brevedad que exige la impaciencia 
pública , motivada por asuntos do mayor momento.

La autoridad judicial, en rigor de principios, no 
puedo contarse cn el número de los poderes públicos. 
Xo e s , bien mirado, mas que una parte del poder gu­
bernativo , que á su vez se divide en dos grandes sec­
ciones: la ejecución de las leyes y la administración del 
Estado ; pues los tribunales ordinarios no son otra co­
sa que los agentes del poder ejecutivo en la aplicación 
de les leyes á los individuos. La autoridad judicial no 
tiene acción propia: su acción dimana de la ley. La 
autoridad judicial no tiene agentes propios: sus agen­
tes vienen del poder gubernativo. La autoridad judi­
cial no tiene nombre propio: sus actos se espiden 3 
su acción se ejerce á nombre del rey. En este supues­
to , el derecho que se concede á los tribunales de juz­
gar por su propio impulso y autoridad á los empicados 
públicos, á los agentes del poder gubernativo , lleva 
consigo el absurdo principio de resistir á los agentes 
judiciales de cierta superioridad, en la esfera del go­
bierno, de la administración, respecto dcl poder mismo 
de donde nacen y de quien esencialmente dependen.

Aunque asi no sea , aunque la autoridad judicial 
merezca el título y reúna todos los caracteres de un po­
der político , la intervención amplia de los tribunales 
ordinarios en el enjuiciamiento de los funcionarios ad- 
tninislralivos no puede sostenerse , porque vulnera 
el dogma de la independencia y libre ejercicio de los 
poderes constitucionales. Y  cuenta que la indepen­
dencia es una de las bases primeras en esta clase de go­
biernos, p o rque , si los poderes públicos no deben ser 
indíípcndientes para combatirse , necesitan serio para 
impedir las invasiones recíprocas y para oponer un d i­
que á la confusión y la anarquía. Solo siendo inde­
pendientes , pueden ser fuertes: solo siendo fuertes, 
pueden inspirarse mútuo respeto : solo respetándose 
inútuamente, puede llegar á establecerse aquella buena 
armón a que nace del recíproco interes 6  la necesidad, 
y que C3 la condición precisa del sistema representa­
tivo. Los tribunales, sometiendo de su propia autori-

ilaJ á su jurisdicción los agentes del poder ejecutivo, 
destruyen esa inilependcncia , invaden la esfera de otr( 
poder, menoscaban las fuerzas, entorpecen la ac 
clon , deprimen la dignidad y rebajan el prestigio de 
supremo gobierno. Infinitos ejemplos pudieran citarse 
Je los graves perjuicios que origina esta iinlebida in­
trusión del poder judicial, que es una de las primera' 
fuentes de la confusión que reina hoy en los negocio 
administrativos y del escaso crédito y fuerza do las au ­
toridades en las provincias. No es de este momenb 
•lesccnder á esas citas; pero ya que se nos viene la oca 
sion á las m anos, rogamos al gobierno y á los qu 
cierran los oidos á la voz de la convicción por aneja 
preocupaciones , que fijen la vista, no ya en los gefe  ̂
políticos, supeditados por el tribunal supremo, sino ei 
los ayuntamientos, espuestos de continuo á la ínter 
vención absoluta y autoridad omnipotente de losjuecc 
de primera instancia.

No menos que á la Independencia de los poJerc: 
públicos, repugna la opinión y el uso que combatimo: 
dcl principio de la responsabilidad ministerial. ¿C ó­
mo se concibe esta responsabilidad sin la libre accioi

obran á Impulsos de una órden superior , como en con- 
■ecuencia de su peculiar autoridad: pero aun en este 
iltimo caso la intervención del gobierno supremo con 
interioridad al enjuiciamiento es indispensable, po r- 
pie si el acto punible del gefe político, del intendente 
) de cualquier otro funcionario aparece como obra 
propia , puede muy bien estar ajustado al espirita de 
listíiina ó de las instrucciones del gobierno, ó puede 
meeder muy bien , que el gobierno , reconociendo su 
iccesidad ó su conveniencia , lo apruebe y tome bajo 
m responsabilidad.

A estas consideraciones debe añadirse la posición 
lelicada y peligrosa de un funcionario público, espues- 
to de continuo á los tiros de la enemistad, de la opo- 
■icion, de los odios políticos; por cuya razón exige la 
¡uslicia y el mismo interés púl)lico, ya ([iie no se tome 
en cuenta la dignidad y el decoro de su ministerio, 
lue se conceda á los agentes del poder gubernativo 
tna salvaguardia especial. No bastan para estos casos 
las garantías que la ley coman ofrece á todos los ciu- 
ladanos en general: son mayores y distintos los aza­
res á que se baila espuesta una autoridad, y mayor y

V o m S e s a  A l v i m t i .  ( 1 )
CAPITULO ni.

del gobierno? ¿Cómo se concibe esta libre acción sii naturaleza distinta debe ser, por tanto, la garantía
la mas ámplia autoridad respecto de los agentes admi- asegure su persona y su nombre en el ejercicio do
nislrativos? ¿Cómo es posible esta autoridad , si otn.
poder igual, quizás mas temible, ejerce sobre los em- . ^

picados una inlluencia opíicst.i? 1 artículos anteriores, no es lodo lo que puede alc-
Otra objeción suscita en el órden político osa m is- ^arse cn favor de nuestra doctrina; pero es lodo lo que 

ma consideración; y es, que con empleados sujetos di- pomilte la naturaleza do un diario político, llamado á 
rectamente á la acción de los tribunales, no solo la res- j tratar con rapidez y oportunidad las cuestiones del 
ponsabilidad ministerial es absurda , sino ademas e nomeiito, es todo lo que podemos decir, sin engolfar- 
buen orden administrativo es imposible. Aun conce- j ^ Q g  consideraciones superiores á la precipitación 
diendo que los empleos puedan tener cn toda clase di I ordinario las producciones de la
negocios la opinión que mejor les cuadro , basta e j prensa diaria, y es todo lo que se necesita para per- 
punto de opinar en contra del sistema y do los acto? I ^Qmlirse, de que los procedimientos judiciales contra 
del gobierno , fuerza es reconocer que jamás puedi i^g funcionarios públicos, sin prévia autorización del 
serles permitido obrar en contra del sistema , de lo 1 Gobierno, son contrarios á los buenos principios en el 
mandatos ni de la opinión do los depositarios do la au- I nismo orden jurídico, á los buenos principios consti- 
toridad suprema. En el gobierno y cn la administra- tucionales y al buen orden y concierto político y ad - 
cion es indispensalúe la oliediencia pasiva del emplea- 1 nínistrativo. A lo primero, por la diferencia entre los 
do , la cual no tiene mas límite ni correctivo que la l jditos administrativos y comunes: á lo segundo, por 
inmediata renuncia del funcionario, á quien repugne 1 ¡g violación de la independencia de los poderes públi- 
el cumplimiento estricto de una disposición superior, j . g g  y  ( j ( , |  principio de la responsabilidad ministerial: 
Lícito le es indudablemente poner á salvo sus opinio- I \ Jq tercero y liltimo, por la relajación que introduce 
nes y compromisos, dimitiendo su encargo; poro dr I los vínculos que ligan á los funcionarios y agentds 
ningiin modo se puede tolerar que mientras ocupe un I nferiores con el supremo gobierno, asi como por la 
puesto en la administración, se arrogue el derecho de I protección especial que exige la situación peligrosa 
entorpecer la acción y la marcha do! gobierno, dejando j ,Jq autoridad, obligada á vivir en constante lucha, 
do cumplir una órden, só color de escrúpulos de le 
galidad. El gobierno no está obligado ú dar á sus agen­
tes una satisfacción de los motivos que le impelen li 
dictar una providencia: á los empleados únicamente 
les toca en último caso respetarla y cumplirla. De otr< 
modo la administración es inconcebible: de * tro modo 
los empleados serán la acción y el pensamiento del go 
bierno. Pero esto solo puede practicarse , reconocien­
do al par que la obediencia pasiva , la irresponsabili­
dad de los empleados á los ojos de todo otro podei 
que el gubernativo; y esta irresponsabilidad no es po-

CA DA I N O  E N  S ü  CA SA .

‘ P*}*‘le haber al d ía  s ig u ien te  d e  im a ñesla cosa m as IrM - 
'i'la 1  ̂ personas (pie h an  asistido  ú e lla  , es c ic r lam en le  la  

los logaros cn  donde la  a leg ría  y  la in d ife re n c ia  
'20 pocas horas an ies. A quellos sitios o rd in a r ia m e n t ?

E n  la noclie del sábadoe stnvo la  tropa sobre las arm as. T e ­
nemos algunos datos pa ra  saber que los perturbadores del or­
den público, es d e c ir , los íimigos de la |)as.ida regenc ia , lia- 
!)¡an rec  liido ó rden  de P o rtu g a l, (^o.ule reside cierlo fimeslo 
personag'C, pa ra  in ten ta r prom over a lgún  alboroto en Ma­
d rid , si pa ra  ello encontraban  e lem en tos, invitando á los 
m as cníMSí'asíüs á que en el caso de ser imposible derrocar al 
gobiem ó, m archasen hacia la frontera del m encionado re i­
no , donde encon trarían  algunos de sus herm anos. E l p ro ­
yecto es form ar u n a  c ruzada (jiie proclam e de nuevo á Es- 

s ib le  c u a n d o  el p o d e r  ju d ic ia l se c o n s id e ra  c o m p e te n b  I partero . Como conocerán nuestros le c to re s , el |)Ian es des­
p a ra  ju z g a r  y fisca lizar la leg a lid a d  d e  la  c o n d u c ta  do atinado, y no es probable que lo realicen irnos hom bres, que
los a g e n te s  a d m in is tra t iv o s . A c to s  h ay  d e  e s ta  n a tu r a -  I plenitud  de su poder, no supieron defenderse.
. °  , I I I 1 I I Por el pronto las autoridades de M adrid con su vigilancia v
fiza e n  a u e  os e m p  e a d o s , no  so lo  son  responsable.^ I . , , ~ i i - i ^i(>ia c u  quL iua j , •. i I ^ulcrcza han desengañado de nuevo a  los ayacnebos, que
para con el gobierno, sino también ante los tribunales I §0 atrevieron anleanoclie á realizar su propósito, á pe-* 
ordinarios: actos hay en que los empleados no tanto I u- de haberse comprometido á ello varios hermanos. Tan

'filial
iRii pacíficoslo 1 <!ne bau sido arrancados á su soledad babitualy
bilí'* aun ü lo m ir  su aspecto acostum brado , pero  
‘ifcid* la elegancia pasagera con que se les ha em be-

Ll silencio lia sucedido al m ido , la lúgubre claridad 
i|j ii'n'* aurora de invierno reem piaza el esplendor magnífico 
b locura y em briaguez. Las lám paras que tan-

llores i[ue tantos perfumes esparc ían , las 
ecos repetian tan ta  a rm o n ía , están .apagadas, 

dora Ir'**! ’ ' ' ' 'd a s ; es el placer que ha pasado , y á  la desola- 
®'"6r i e 'r  de su paso se d iría  (pie ha sucedido la de la 
fadiij ■ l';'' qué es ocupáis aliara , jóvenes cuya fren te  estaba 
Mi'osi 1 .‘‘' ‘'o'"'*', cuyos corazones lulían con tan to  amor? 
'“'' en des[nijado de esos vestidos ligeros (pie undula- 
lii'jeio cuerpos cual si fueran a la s , y  con ellos os
(Icviig,,. Pajado de vuestros sueños d o ra d o s , alas tainliieii 
l l e i i , ‘‘'taginatúnn capricliosa. F a tig ad as , con la frente 

corazón de.solado y vacío conleinplais 
«■Hilo. . leclio , C'Ui cintas á la vez brillan , es y ajadas, 

■"‘̂ f'oerdos, y esas llores m architas cuyo perfu- 
v'® ha durado , sin e m b a rg o , m as que vuestras espe-
1 . . .  I • . ^  Ar>

i

 ̂ nuesU'Q cúmero del 6  del actual.

Serian las once de la m añana. E l palacio A lvinzi estaba sn- 
incrgido en un profundo reposo , apenas in lem iinp ido  por 
las pisadas de algiin criado. Las ventanas de los grandes salo­
nes e.slaban abiertas, y la claridad som bría que penelralia

y devoradora actividad del pensainiento ha sucedido á la in d i­
ferente espansion de la alegría en eb a lin a  de la condesa.

Así que ella pudo dejar el lialle, se re tiró  ú su babilacion de 
donde despidió á las doncellas que la e.speraban. Sus vestidos 
eslabau por el suelo, sus alhajas esparcidas sobre la chim e­
nea. E nvuelta en una  ancha bata de cachem ira blanca, eciia la 
negligentem ente en  un  sillón, conlem pial)a sin  verlo quizás, 
el fuego ijue espiraba y la lám para (pie luclia));i penosamente 
contra la claridad del d ía. U na gu irnalda  de ñores naturales 
(neüiü desprendida, caia á lo largo de sus mejillas, y e*lus llo­
res, uíU'u» frescas, otras ya descoloridas, eran  una im agen de 
las Imras que acababan de pasar y de las que iban á suce­
derías.

No e ra  ya c.sa m uger á quien se h a  visto indolente y desde­
ñosa en  el paseo, e ra  aun  menos la que hemos encontrado r a ­
diante de belleza en  el baile. Su indolencia e ra  la del abali- 
inienlo, sil desden solo am arg ara , el brillo  de su liennosuru 
siniestro cuino el de im cielo lempeslnoso. A lgunas veces un 
fue'M somlirío a iú iiu b a  sus m iradas, pero el m om ento después 
bajaba sus párpados y se veían algunas lágrim as asom ará  sus 
ojos. U n e-trem eciinieulo convulsivo agilab.i sus manos que 
aprelal).! una con o tra  como para  con tenerse , sus pies estaban 
en m oviinlenio como si obedeciera;i á su pesar á  la actividad 
de su pensainieulo.

¿Otic (iTsab i, pues, cn aquella ¡muginacion generalm ente tan 
Irunqiiiia, ó al menos tan  dueña de sí m isnn? ¿Q ué desgracia 
haliia sobrevenido á aquella m uger? ¿Qué rem .irdim ieulo cor­
roía aquel cor.Tzon? ¿Qué terro r asom brabiaip iella  imaginación? 
Aquí m ieslra larea  se hacem .is com plicada, p;)r.|ue para remon- 
lanios á las cansas de esta transforin icion, nos sería necesario 
analizar las iimnineraW es é iinperceplibies contra.licciones del 
corazón humano y de ja r para  esto la ligereza del novelista p a ­
ra  e n tra r  en lai investigaciones profauila i del m oralista. T a ­
rea  diíicil que emprenderlaiiDS sm  esperanzas de cum plirla, 
y con menos confianza aun  en  nosotros mismos ({ue en  la inte 
¡igeiicia de nuestros lectores.

La historia do la condesa Alviu?i era la de, tmiohas ningo;

res. G uaiiJo joven, carecía de p rinc ip io s; pero  como tan - 
poco ten ia  pasioue-i, pudo salvar las apariencias y poseyó ca­
si todas las realidades de la v irtud. O rgiillosi p irquu era  dt 
nn tem peram ento de h ie lo , coqueta puripie se sentía invul­
nerable , creia que no In b ia  peligro p ira  ella en aliinánlar 
los senlim ientos que inspiraba. E n  tanto que su coquetería 
se dirig ió  contra los hom bres que solo busc.ibm  el encan­
to de un  placer ó la satisfacción de una av en 'a ra  fivora 
b le , no fue absolulam eute cu lpab le , y anu  podía co:isiile- 
rarse  esta conducía com:) u iii  defensa leg íU m i, ó com o una 
venganza sin consecuencias. E ra  una g ra n  distinción y casi 
una singularida i aparecer sensible c irreprochable en inediu 
de una socicvlad que se hubiera en tregado al desorden poi 
moda si no se buliiera abandonado á é l , á causa de ese alia 
lim iento n ili ira l  en las luciones que se sienten desgra.na 
das y envilecidas. Los resultados de esta co;Klucla no fue 
ron  malos p a ra  la reputación  de la c o n d e sa , pero las con 
secuencias fueran atroces para  sii carácier. I rid iad i porque 
solo provocaba deseos, cuando hubiera (juerido in sp ira r pa- 
s b n e s , su corazón se hizo insensilúe .á la piedad y se com 
placía en  pe inar que a lgnn  dia encon iraria  una viclimii 
y pagaría  ¡lor lotLi lo que liabia sufrido su orgullo . Ya sa 
liemos C(3nií euinplió este v o to , quizás m as cruelm ente (pK; 
ella hiib iera (juerido.

A presurém onos, sin  em bargo, á a .lad ir que la condesa no fuo 
tan  insensible al am or de Sir A rtu ro  Schvin como (j.icna 
a p a re n ta r ;  y si su defensa fue repelidas veces un eálculi«, 
tam bién fue algunas un com ’.u te . Este aféelo apasionado j 
delicado que se resignab.i á lo.los los sacrilicios, la Inh ia  l¡ 
so n g ead o , y la sociedad de un hom bre cuya distinción era 
por lo los reconocida , le fue al fm necesa ria ; pero lo,la* e> 
las impresiones fueron p a -ag eras , y no tuvieron snli-.ienle 
fuerza para  hacer generoso á su corazrm. Mas la r d e , ciiaoihi 
ocurrió  la catástrofe, si no tuvo rem ordim ientos, l.i sinlió in- 
l in ilo , y fue lao  indiferente en  sus desdenes como lo haliia 
sido a.ues en  su coqneieria. Despue.s pasaron los anos, y esia 
o rgan izac ión , que solo babia sido precoz en  su de.sarrollo 
in te lec tual, se despertó, é impuso á la condes-i la iiecosida 1 
de represen tar iin nuevo papel m is difícil aun  , porque eu lu 
g a r  de lingir una inclinación que no sentía, le fue necesario 
disim ular y com batir sensaciones que p roalo  fueron sufrí- 
m iem os. Entonces echó una ojeada al rededor suyo , y se 
vio á la vez desgraciada y Im m illada. E l m.irijiiés de S. Tm- 
renzo conoció este cam bio con tan ta  m ayor facilidad que él lo 
liabia jirevisloj, y aparéUlando seiUirlOj no hizo lo que hu ­

biera podido para  detener sus progresos. E ra  indiferencia? 
era  cálculo? el lieiniio solo nos lo d i r á ,  porque los corazo- 
les c o m í el suyo se revelan mo> bien por tos resultados de 
OIS com liinadones, que por los medios ipie em plean.

Ba.siaiite liemos dicUo, sí no jiara dem ostra r, á lo m enos 
lara  hacer ad ivinar el estado de la condesa Alvinzi en la m a- 
lan a  que siguió al baile , cuya descri|)CÍon liemos hecho. lisa  
tristeza, ese abaliiniento tenían ahora causas conocidas, y de 
iqiií en adelante podrem os re la ta r  los hechos .sin vernos obli­
gados á in te rrum pir su narración  para  j  islific.ir el jire-seiile 
;oa la ayuda del pasado , ni espticar los aconleciinienlos por 
;l carácter de nuestros persoiiage^. Vamos pues á de ja r á la 
¡oiulesa en tregada á sus m ediiaciones, y nos irasladarernuÁ 
le nuevo á la íiiblioleca del m lajués de S. Lorenzo.

Eslaba solo coin-i la vLsjjera, y como ia vís[¡era lodo aniin» 
naba en él la satisfacción tranquila  (¡ue resulta ignaliuenie dfl 
a m jíleracion en los deseos (jne de la paciencia en ios desig* 
•ños. 'ram b ien  él repasaba en  su m ein.iria los recnerdos del 
*alle; tam bién él parecia in terrogar al porlvenir: pero este 

trabajo  del [)easaniie:ito no ilia acom pañado de ninguna in- 
[iilelml. Com o en  su alm a, como en  sus facciones el o rden  y 
:1 rep iso  reinaban al rededor suyo. Los m uebles del aposen­
to eslaba en su lng.ar acoslnm bra.lo; las llores(jiie babia en los 
doreros no luiliian perdido ni su frescura ni su perfum e; el 
fuego de su cliim enea e ra  briltan le  y dulce á U vez, porque 
10 liabia sido reauím ado bruscam ente después de haberlo 
lesctiidado larg.i tiem po. I.a alegría no In b ia  aiiim ado aipie- 
dos lug.ires; jiero lanijioco los liabia enirlslecido el dolor. 
\ i ju i  los dias siicedian á los (lias sin pesar por la víspera, y 
*¡n meditaciones peno.sas por el d ia siguiente. Esta e.xlslencia 
lacíllca no c m stiu ire  sin em bargo la felicidad; esta m oitera 

•don calculada no es .sin em bargo la v irind,
San Lorenzo no liabia visto ai principio sin sorpre.sa, á su 

legail.i al baile, el aspecto [loco com ún de la condesa, y h a ­
bla buscado toda la noche ya el descubrir la causa de esta m e- 
lamórfüsís, ya al asegurarse de su realidad. A l volver á su ea- 
-ia babia consultado su antigua e,speriencia, que le fue tan  fiel, 
pie .sin Imber, como nosotros, penetrado en  el apartam iento 
lie la comle.sa, la vió poco mas o menos cn el mismo estado. 
En todas la.s sociedades liay algunos de estos escrtilndores de al­
mas (¡ue espian las personas virtuosas que vacilan, sem ejantes 
á esos hom bres de negocios que sallen preveer la ru ina  de u n a  
casa cuando aun  es im  m isterio pa ra  los (jue debe alcanzar.

“ Su b o ta  es llegada, pensalia. E l p:ájaro herido en  la c a ­
beza) se levau ia  a la s  uubtís atiles de caer e u  l ie r r a i la  mu*:

Ayuntamiento de Madrid



11 !

S(i i't5sel-v¿ iUilumaá dé dejasosiígo éii algiüiós í;un-los 
hajo.̂ i

F . í{?¡-7.1 iins c*s üauíai- (¡c nuevo la alcueiou del «erior ins- 
peclur (le M üldas provinciales sol>re cierlíjs inTes, (jiie sien- 
lio iiiUi-rianionte cou!rai'io( ;i l.i siiu.iaion « e lu a !, conliiiúan 
Jii frente de alpHiiias cuer[‘tis do la reserva. La carta  (¡ue hoy 
inseriarno.s de Saniia ro, lo acontecido en León y en otros pim ­
ío s ,  m erece fijar sé iíam erJe la atención del digno genera!
r iü u e ra s .

F 1 Castellinw puhlicii el párrafo  sigu ien te :
E n  S an tiag o , Vaüadolid y otros puntos .«e han notado de- 

S30.S de ¡m ilar el ejem plo d.í L eón; pero lo.s pocos revolto­
sos (|ue se ocupan en este género de m aqnínaeíone.s, han  te- 
niilo por (in (¡ne deslilir de su propósito. E l pueb lo , el ver­
dadero  pueb lo , y el ejéridfo se han m anifeslado en todas 
parles m uy ileciíiirlo.s a co in '.u á r la insuiTeccion. Lo (p.io de- 
,<ean Ins pueblos es p i :  dnrad^ra, y como medio de alcan- 
dexnria la dcdarac ion  da la m ayor edad la reina. f>«en- 
gafiease los revoU(>so,s: lia pa.sado en !a época de los
m o tin es , y em pezará m uy pronto  In de la ley. ia de la lihcr- 
iud bien cnlumiida , la del (irdni y la ileinns llegado
sü pum o en  que deben ce jar la tlcslruccion y la-anarqu ía ; 
ya  os tiempo de edificar.

I ¥ o Í 2 C Í S 3 S  í ! í g 'f íg c s i .

l.H F O llT A M IS iiíO .

KXniAT>.V f)E r.AS TRAPAS XACIOXALl-S KX I.A CirDAD 

DS ZARAGOZA.

Eu ia maííiUia de este dia fc In  puidicado la sigiiion- 
tb Gaceta estraordinaria del lunes liO do octubre de 
18'i3.

auti(;l:lo de o fic io .

Vdi'tc recibido a i d  ministerio de la Guerra.

Ejército de operaciones do Aragón.—E . M. G.— Se- 
giinda sección.— Exento. S r . : en esfo inoinento (juc 
son l.is 1:t s  de la tirde , acaba de ser ocupada fulizmea- 
ie esta ctipiLd por las tropa.s de mi mando bajo las esti­
pulaciones acordadas de que di á V. E. conocimien- 
lo en el parte de anoche.

Lo qiio partici[io á Y. E. para su conocimiento y el 
del gübicnio provisional. Dios guarda ú E. muchos 
años. Zaragoza 28 do octubre de 18'j3.-^Excm o. Sr.- 
Man.iel de la Concita.— Llxcuio. Sr. ministro do la 
(iijerra.

 ̂ El ayudante de campo del Exemo. Sr. raini.stro déla 
Guerra ,D. l^íiguol de la Vega, que ha traído c.sle parte, 
añade que la entrada do las tropas ha sido magesUiosa, 
y que el numerosísimo ptibíico que la prcsenci<>, luaiii- 
feslaba el mayor contenió y entusiasmo por la íeliz 
terminación del estado violento en que la ciudad se ha­
llaba.

Por un olvido, efecto sin duda de la perentoriedad 
y urgencia del tiempo, se ha quedado en Zaragoza la 
estipulación a (jue se refiere c! parte anterior, ia que 
se darii al pi'ddico tan luego como se reciiu.

E! gobierno provisional, satisfecho de lo muy digna 
y noblemente que el bizarro y entendido general Con­
cha ha dirigido las operaciones del ejercito de su man­
do, asi como de la lealLid y sufrimiento de este, (jue 
puedo presentarse como un modelo digno de ser imita­
do , ha acordado darlos las gracias por este nuevo triun­
fo que han conseguido.

E l correo ord inario  nos ha traído las siguientes cartas que 
orcemos iiite resan les:

TüRimiio 27 de octubre.

(De nuestro cojTC.«po?isaí.)
A yer y lioy ha estado este cantón y lodo.s los demás de la 

linea llenos do gentes de Zaragoza : (Ihorizo , Simón Jim e- 
no , Lasala y todos los dem ai <pie allí d irigen  el tinglado 
lian  recorrillo nuestras batcria.«, y los nación,i!es que desde 
aquellos m uros lian aseslado su.s tiros contra el leal ejército, 
h an  examin.ado imias las líneas dcl Itloípieo : nada  nos im por­
ta  en verdad e.sta m agniílca comlescendeucia, poripie supo­
nem os que miiclio.s ihi.sos reci!)iráu grande desengaño en e.sta 
generosa snspeuslon que se !c.s ha u lorgado; iguorainos, a;m- 
<]!ie nos parece justo  .suponerlo , (jne el anni.siicio habrá sido 
igual á en ira iubas [lartes y (¡ne nneslro ejército  y sus gefe.s 
hab rán  en trado  y salido lilircm enle en la ciudad y que se 
haljrán  lieclio cargo de cuanto allí existe.

A l pa<o (pie esto su c e d ía , la em igración de la gente que 
salía para  no volver m ieiiiras en  Z 'iragoza dojnnien lo-; e.s- 
p a rle ris liw , se parecía á una ro ineria . A esta hura no sahe- 
ino.s (pié núm ero habrá  (piedad:) en  aípiella ciudad , debe de 
esta r de-ierta  , porque lo.los los alrededores se han lie 
nado.

Se lia diolio ([¡te la jun ta  liizo dimisión anoche y que ha s i­
do nuevam ente elegida.

lanmrofleztí

g e r  herida en  el corazón, jn m ís  se presenta l.m orgullosa 
como n ia tu lo  está próxim a á sucum bir. Sin einiiargo, ella no 
a u ia a  n ulie aun , y ruando  m iro al rededor suyo no veo á 
•piién p.jilrá hucetio, porque, [lor la primeiM vez,* ella ip ierrá 
e leg ir._ Aipai hay sncesore.s, [irro para fandadores no conoz­
co  á ninguno. Adem as la .Miinln'a de sir A rtu ro  .se colocará 
largo liempo entro  ella y el hondjre que tra te  de ag radarle  y 
esta opujicion da im recuerdo e< m iu sensible de lo que geila- 
r a ’iiicote se creí?. Las m ugeres son tan raras cuando son ir- 
rcpn)¡'.!iab!(!s... A o im pon;.; esta es una ctie.slioii de tiempo 
y decic .uaüdad . El licuqio! la casualidad! son la pacleucci v 
la  Iialcüiia.l: el im m doles [lerlencce.»

'J'a:i?,s eran las rdie\íoiu?s de! m arqués de San Lorenzo re- 
ílexíones (pie (pilzás eran la causa de I.i sali-.úicoion tpic se 
p in taba en su iLoiiomia. Sin duda sentia un afcclo á su m a ­
nera  íiácia la co;uicsa, [lero .mi senlim ieulo m oral era  tan 
débil, la sociedad en (pie vivi:i c,sl.ab.i tan cnm m qúd.i, que 
pesaba sin leiim r todas las prob-ibilidaJo.s de tiu acouteci-JC .................... . X.
inienU) (pie Indíicra debido considerar coni') una de.sgracia- 
Lus liomlíres .sin [¡rincipios que no son ya jóvenes, .son couio 
los cirujanos vicjo:s: en los prim er.is la dbipacion (le.slniye- cirujanos vicj():s: en ¡os prim er.is ... 
ia  gravedad; en  los segundos el am or al a rle  asesina la com- 
paao u .

\o s  hem o:'ciienilido h.aslaníc .‘o b re  !,i (jisposiiunn del áni 
ino dcl inaiapii'-i, para  poner A nuestros lectore.s en estado 
<li! seguirlo cu  ludas las num erosas iw u-d ias de .su in n g i 
naciioi, y en losjniisterio.s da mis [U'oyecios, y a d  como deja­
m os á la coiule.sa p.¡ra vi.siiarlo, vamos >1 (i(“J:irlo A su vez par;- 
iraM r d-i conocer laniiden al [iriad p e  O av a ro iv , su nueve 
iimigo.

I’.’dro O.ivnrow solo (caía cu-alro auo,s cuando perdió á su
p a d re ,  m ;ier:o  en  iS I2  en la baialla do L orodiao. E ra  h i­
jo  único y Indo el idecto, toda la .solicitud de .su uia-lre, se 
ooiiccutraron n i  c¡ cu  (auto ijue su educación le ponnílio 
tenerlo  -un'o a sí, y lo sigoieiMii en el m undo (;!ian,!o .su 
(’d.'id le pcrniiiió  en tra r en H. Así existía en tre  estas dos se- 
res u :n  icruuiM y mía coníianzu que anadian á (oda la.sami- 
d.iil I e. los h / q ;  q u c lo i uniaii, el encanto de esas cmislade.- 
havida.scn i.ism ipaü.i. .Na.'idocun im caracler ¡iTil.dilo, triste, 
im i.iigq, su im ulrc. A fuerza da du lzura  habia convertido .si, 
vi.uciuua en n rgu 'iy  sn som bria irLstcza, en  diiiee nielan 
cnua, y su [irodigalidad en  iidciigcntc generosidad. iVeser 
vado en su c o tid a c ta , delicado cu sus sentim ientos, ¡amí.' 
so.spccuiii):! el maj eu sus semejantes, paro tenia insiiiUO'' se 
crelüs (pie lo alejaban triltira lm ente  de tr ,1o lo '(pie era  in-

tin y  Sohfúcl iiiíd lo  d iá h-a llegiuií) á la Ca.sa UlahéA el pX- 
íraordhuu'lo  cun la cotilcstaridu u d  golueriio d Ins p(dlciOm’?i 
(ie los de la ciudafL y so Ivi diclio (¡uc no lia accedldn á iá; 
excc'ivas y exiriicrdinaria.s e.\ige:icia; (pie haciaiv, m andando 
por el conitoirin ;¡-ie si en-el li'icuiuo de tres horas n o se so -  
metoii al gobierno , .se r.uupei'á el f.iego. Líos (piitr.i (pie así 
sea, porque solo así corresponderá el gobierno ú la dignidml' 
dcl paÍ8 y a lo; i;:meus ;s cuniproniisos de toda la provincia 
y do  las pcrscnii.s mus in íliiyclles («re han dado el rostro 
ahieiUameiile para corl ¡r y reducir a la naiidad  eslR.. por.i[)¡- 
racimi ayacncha. Venios siti; ('uiímrgu inovease yagiü tr.ss «b 
tos rijas en dirección a l;i riiric. y por esiíís cnnio'rnos, pA- 
ja ro sd e  mal agídero, y (piiera Dios <pic no sean torpem ente 
alucinados m isslros golieiim ites.

La noticia, con lodo, de (pie tal era  la resolución del gobier­
no lia despeja.lo es 'e  cautoii por im r a to ,  pero esta larde 
continúa suiiiend') gente o tra  xe?.. Se asegura (pie están en 
nuevas contcsiacioiies con el general. J /is  tropas esián muy 
conWnbH y dispuestas a lodo , y fie.-.do (pie ha ¡legado la tal 
n o tic ia se  auinenla la s;dida por toda-; parles.

La junta ha hed ió  dim isión segunda fez.
R eina eu ia ciu Lul la m ayor eibrw scencia. Se acaban de 

nroseniar en esta; av.inzad.is una porción de nfudales de los 
sagrados, lo cual d i  lugar a cre-n- (pie la agitación de den­
tro  no es m uy íavci’ídjle a lo; sublevados; íal vez provenga 
su pic=e!iía''ion de <b'- cng;ini's.

lSs ¡ivesenlan a lgnu ís  del re ;g u an lo : se cree que esla n o ­
che haya algo ¡un- Z irago .'-i, es decir algún desórdcti.

Se a-(?g;ira (pie e.sta iiocUe se mai-di.a i muchos compróme- 
¡ido .s ,y  q;i3 ina 'iana form ará la á lilid a  pa ra  fenu iuar de lo­
do punto Cita IrL te  cuesüoii.

íC e  C a t ñ l g a S i a .

T aiuiagona 2 .) de octubre.

{De nim íro  corresponsal.)

A yer a las cinco de la ta rde  fueron em barcados los -b'lO 
prisioneriis (irocedenles de la disuelia colm m ia de á íarie il, 
los cu-i!ei vaa á Valencia á bordo de una polacra  rem olca­
da por nu  v;i[)or.

C ontinúa la reorganización de esla 3H!icía naei.m al.
L;i provincia toda goza m u  tran  piilidod envidicdile y está 

anim ada dcl u i '- jir  espírilu .
G uacia 2 'i de octubre.

roh los (‘ tilmos (U los c.'jiitéiititontes, y  el á r . M a'sanei que erfl 
itrio de clloi, m jiisíó un  boieüaso en la cara ¡ d pesar de ser 
m iem bro de la pinta,

T iunlúeu sabemos qpe cunde en Oaiveloná la m a ió r  mise­
ria , y que ha.sia la- mi.sma Milicia que ha lomudo las arm as 
e,vtá dttscaiidh que eiiU-e la tropa por librarse de esos cafres 
rpio pVi (Lt) una de las m ejores jos as de la co rn iiade  Rspa- 
ha. Ejp(?ra;nos (pie el g o h ien io , ciiaies(piicra.(pie .sean sus ojii- 
iiiones poiiiicas, nos jaque  pronto de esla situación tan  hor- 
rorosa^

A nCniIA HORA.

{Del mismo.)

Acabamos de ver á cuatro  Jamancios A qnlcne.s el saluda- 
lile desengario acaba de a rran car de la.s filas rebeldes, v (pie 
llevaban lodavia en sus m anos las señales .'augrien ías'de  la 
cuerda y parede.s por (pie liabiau tenido (jue descolgarse al 
ah.i!iilo!i r  el recinto de Barcelona.

Salieiiiii.» (|;ie de un m om ento ;í otro \ ; : u á  llegar nuevas 
fuerzas del ejército , en tre  ellas el brillante regim iento  de Es- 
Irem adura, uno de los mas completos (pie en  la actualidad 
tiene el (jé rciio  aspanol.

Barceloneta 2í) de  octubre.

{De nuestro corresponsal en el ejército.)

( De la Verdad.'

O lro  acto de vandalismo mas f.dlab.a .sin duda para nc-a- 
bar de señalar con car,:cteros indelebles la fu ñ ó la  [ireseacia 
de las ff*roce.s bordas Jam aocias cii el recinto de B a rc d o iu ;  y 
este acto lia tenido logar ayer, para  hacer resaltar ina.s y mas 
el proceder (ic los nuevos caribes, com parado con la cnudai;- 
la lum iaoa é hidalga dH digno ca ld illo  de las fuerzas leales, 
que solo o'oüga.lo por l.i necesidad y (;o:i la m ayor parsíuio-
n ia ,  caipleó los imiiensus medios de represión (p.ie tenia en 
.su mimo , d irigidos .solo contra las iiaterí.is enem igas. P o r 
espacio (le cuatro  ó (;iaco horas [mr la m arum a, y de (losóespacio _ .......... ^
Lies por l;i ta rd e , las balerías rebeldes e>luvieron vomll.audo 
la desiniecion y el csterm iuio contra los iimfensivo.s pueblos 
de G racia , S .n is , CloL y B arceloneta , y 401) proycciilf's de

(pie servían de albergue al infeliz em igrado. E n  el m ercado 
Uc este b a r r io , cmnulo m illares de [lersonas eslaban-pnive- 
yéndose de los viveros necesarios, vino una g ranada  enem iga, 
que por una e.;p(.’cís de prodigio no hizo mas (pie ma a r  ú un 
niño y h e rir  a dos ó tres ¡lersoiias, cuando natiiralm cule lu -  
I)ian de .ser muchos mas los laslim ídos.

E u la calbi .Mayor en tre  otras m uchas desgracias presencia­
mos 1a de dos jóvenes espos»>s á quiciu?; una haba r-asa arre- 
líalo un.i pierna m ientras paseaban ¡isiiios de! brazo yagemj.s 
de lan lionoro.so conlraiicm po. Varios edificios sufiáeron lo.s 
efectos de la crueldad de lo.s rebeldes; y  ami nos parece oir 
el liorroi’üso e.-vlampido de umi hum ba'ip ie cayó en la casa 
contigua á nuestro cslaiileciniianlo, y cuando siispemiiendo 
nueo ras  pacíficas tareas acuaim os o r iu g a r  de la catástrofe 
tuvimos ia cimiplaceiicia de Ver que uno do nuestros operat ios 
en unión con un v a lú a te  del ejército, acab.ib.ai desa(;nr mila- 
gro.sainenle sana de en tre  el hum o y 'las ruinas y su cnua des- 
iro z a J j ii una n iña de dos mojes. *

¿V qué m o;ivo pudo im puL ar A la facción cen lraltsla  á 
causar tantos liorrorej? INo Lié la nece.sidad de destr.iir b a ­
terías enem igas, ponpie los pueblos que servían de blanco 
A sus (iros no tienen siquiera una  dé.iil tapia que lo,s de- 
fieiula. Ao fue el deseo de d iezm ar las lilas de la lealtad, ponpie 
lo:j soldados de ia (lalria estallan muy separados de aijuellos 
pimíos; fiie l;m solo ese vértigo dede.dniccion, esa sed de sangre 
(p.ie en los últim os m om enio; de su agonía a torm enta  á 'lo s  
rebeldes de IL-u'celona. Conocen el breve plazo de su crim i­
nal exislencia: y por e>lo se agilau en ciego frenesí y quieren 
d e ja re n  lodos esos pueblos, eu  todas las familias, mi recuer­
do de odio y execración eterna.

P or ii.irte que da el cabo de la e-JCtiadra de la Seo de I ’r- 
gel, han  .sido aprem iidoi FraMci.sco T iirei y José V iu c h , re ­
ceptadores ( le la  g.ivi.U que capitanea un  tal Paella, la cual 
divaga por la frontera de F ra n d ít.

L n corre.tpnnsal de T arragona  escrilie que en la acción em ­
peñada en la o tra  parte  del E bro  en tre  las tropas del go ­
bierno legítim o y la l'jccion cajúum ea.Ia por M artcll, im nie- 
rori procedentes de esta ú ltim a un tal Seguí, reg idor de Bar­
celona , y I). .Ioa(piia B aiges, hijo del com ijario  de guerra  
de este nom bre.

Sabemos de podtivo que en B.ircelona reina la n iiy o ra n a r-  
quia, Y (pie tas opiniones no esláu acordes en tre  los mi-íinos 
iiidividuo.i de l i  j im ia ,  y tenemos enleiidulo (pie los de la 
farsa repulilicana tienen siipetliladns á los de la espariero- 
cenlralisla . E u  [irueba de lo (pie dejamos dicho podemos r i ­
lar el hecho siguieñle. Eu im cah? de Barcelona jc  im unovió 
liace dos ó ire.s di ,s una discusión sobre imlítica: se acalora-

digno (le él. Sem ejante á e.io.s lím pidos ma;iaiitiale.s que pa­
san por la; aguas lurliias sin m ezclarse con ellas, babia v i­
vido en medio de lodas las sociedades de la E nropa, sin per­
der nada de la pureza de su alm a, ni de la elegante noble­
za de sus gustos, .léven lodavia, el e.studio le babia dado la 
ma-.iiirez de la ed ad ; hom bre fo rm ado , la sim plicidad de 
.su corazón le dc jiha  algo de la infancia. De un cardcler A 
la vez (irme y dulce, ¡lodia comp.arársele á es.as roc'as ciihier- 
l.as de inusgo cpie son suaves c a m d o  se les [li.le un ai)ovu, 
y fiicriísim  .s cuando se tra ta  de a rran rarlas .

T a l e ra  P ed ro  O uv.irow , á  los tre in ta  años. E n  cu an to  á 
su persona no  ten ia  nada d e  p a r tic u la r  á  p rim era  v L t r  
pero  cu an d o  se le oliservaba m ía vez no .se le u lv id ah a’ 
ítíi e - la lu ra  o ra  a lta  y noble, su  fren te  g rav e  y ium ino^a, .su 
o n ra d a  o rgu ilosa  y  d iiire , su sonrisa m elancólica v biuiévo- 
la. La belleza m oral liriliah a  eu .su  li-onm nía iu ld i  ’'en!e y 
¡Hira; ja  re c titu d  de su a lm a se reveiaba en  .sus |»ala!)ras á 
ui vez iniponcnlc.s y  m odestas. II d u tu a lm en te  siienciusu por- 
¡iití e ra  siem pre  rel]-?xivo, cau tiv ab a  cu an d o  ro n q tia  el s ilen ­

cio; y en can tab a  p o r su m an era  de  escuchar cu an d o  no habí,i- 
ha; Y com o su su p erio rid ad  no Itmi.i lui-la de  ofensiva, n i .mi 
v irtu d  ue  au ste ra , los liom 'n-es m as envidiosos n'c,m i(ei m 
su m c.'ilo  y las iir.igerc.s m as frívolas resoelalh in  su -t u - 
vedu.l. ”

Pedro habia  perm anecido hasta m uy l.arde en el hade 
meuo.s p:!npie babia eiuamirad:) fdacer, (jue porque h.ibi.i 
crci.lo (pie e ra  su deber fpisdarse lo;lo el lii-iniio (pie lo Ifi- 
uera la ¡ier.sona ijiie lo In tiia  llevado allí, l no de esos ins- 
;intos secrelo.s di? (pie ya liem-:,s ha’ola lo le decia que 8 .m 
•cirenzo no podría ja.u.ís .ser su amigo; jicro era lle:^a^¡;^ lo 
• l leno (je .s; m um o, p.ira tem er, con <j:i!cn (piiera que fuese 
■saŝ  amistados pauigei-as míe ca.si .siempre ,se liini;a:i á un 
aimmi) de julabr.t.-s cortejes Y procederes benévolos. Asi, au- 
■es de salir del bailo, lu!¡ia prom eüilo al inarq ié.s reunirse 
;on él u(iiiel!a ini.sun csjcbe cu su jnilco de la incala.

Después habia ¡lasado una parle  de la m añana en escribir 
i Sil m adre y A sir llolicrio  lL»\vard. <pie lo l u b u  recoinen- 
.a.iü al nu rq iiés de San Lorenzo.

CVI‘ITH.0 IV.

S O R  T E R E S A .

I no (le lo.s mas iicpino.sos edificios de M ilán es el gr.an líos-

lod.i ejpecie llevaron la iim erie y las m uiiliicionts en  el seno 
de faniüias pacificas, y llenaron de e-scouiiiros los edilii;ios

Pocas pero im portantes noticias tengo (jue com unicar á 
, Vds. E l ali.stamieulo de voluulario.s va' en grande, y ya le- 
, neinos muchos ceuleiiares de estos decididos nacionales com - 
:[)arliem lo los peligros (;on nuestros valientes soldados.

A yer fue un dia de de espantoso fuea:o pne.s lo.s sublevados 
de Barcelona cnm ciieron la iniquidad de tira r  sobre el barrio  
de G racia m as de 400 granadas y ludas ra.Mis, (pie ocasioua- 

: ron la m uerte á siete [uiisaiios, y la deslnicciou de varios edi- 
licií's; peto que m iíagrosam eule no causaron el m enor daño 
A soldu.lo a 'gnno . IiunedialameiUe (pie rom pieron los enem i­
gos su fuego, lo contentaron lodos miesíros fuertes, (jue cnii.s() 
lerrih le destrozo en los rebelde.s. Por los pasados hoy sabe- 
mas (]iie luvienm  25 m uertos en  el baluarte  de la puerla  nue­
va y (1 en el del medio dia.

S*2 cree que lo de G erona de g rado  ó p<u' fuerza esté (*on- 
c!iii(!o A estas horas, y eulonces liien pronto darem os cuenta 
de l(js jumancío.s deiujuí.

C ada dia presta nuevos é iuteresanli.simos servicios el v.a- 
lienle Pinzón, coinand u ilc  del vapor Isabel I I .  Axiles de aver 
noche en tró  eu este puerto de vuelta de su espedidim  .soíire 
no>ias. hahieudo jireso los gm inla-cosias de aíjuel [mulo (jue 
se liabi.m suhtevado , á dos imlívidims de la jun ta  , y la 
guarnición de las i.^las Medas, dejaiiilo guam eoidas eslas'con 
tri|m ':ic¡on de .«u buque : tam bién se ha irtiido un depiísito 
de unos setecientos fusiles ipic iui!)ia cu Rosas. E u  las Medas 
hay uíi suberliio jianjiie ciiya.s [liczas imias son de bronce : y 
si el b izarro P rlm  uecc.Mta mas ariillería  y ¡lertrcchos. los lie- 
ne A seis horas de su división.

Giin motivo de la harbarida  1 de ayer, el general ha Iniima- 
do A los janiiiiicios, v.diéndose tcm liien de los (;ünsiile,s in ­
glés y f ra n c é s , [nuapití no digan que no han rocü.údo la 
comunicación , que si vuelven a tira r  so'.ire cualquiera po- 
Itliicion indefensa, lenilria el sentim iento de m andar a rro jar 
licmbas sobre e llos, y el m iram iento es hiieiio basta cieilo 
[mnio y cuamio lo tienen con u n o ; pero eso de que ellos 
tengan  iieeoeia de tira r  bom bas como lo lia(;en á la cinda­
d e la , y no-otros no , es una triste compasión y m iram iento .

E l .saqueo y el robo continúan lo mismo en  Barcelona. 
Las platerías se han quedado sin un adarm e de oro ni ¡ilaia, 
pues lo han robado para acuñarlo, l.os almacenes de [taño 
sin una [lüacba; y jiara dar una idea baste decii-, (jue las liari- 
ileiMs (pie ellos ponen en sus fueítes son de grana y paño 
negro  e.s(iangero. D ejvealu rada Barcelona , y como lias .vido 
víctim a de los que codiciaban tus riipiezes, de las elenios 
é injjdacables enemigos I

d e

L f.ox 2o (le octubre.

{De nuestro corresponsal.)

Concluido en este d ia el e 'iad o  de opresión eu que consli- 
tuyeroii á esla ciudad lu.s sulilevados del i l ,  debe ya saber la 
nación algunos anlecedeiUes de hecho tan escambdoso.

S.ibia ei b rigadier com audanle general de e.«(a [iroviiicia 
D. Moüe.slo la T o rre , con inuciia anticipación, (jue .se conspira-
lia, y liasia el local de las reunione-^, conociemio á los cidpa- 
blü.s, advirliü  con re|)e(íciou del peligro al gefe político don 
R a n c io  A zcáraje, y é.úe sin negar la ¡¡o.sihilnhul de (pie las 
in trigas fuesen c iertas , no se prestó á lom ar providencia a lg a ­
lia qije la rejn'iinies^ ó evitase, dando por iiioiivo que la Cons- 
l itu c io u n u  aulorizaba di.‘<iios¡c¡ones viólenlas, y ipie ademas, 
antes de lom arbis baria  d im i'im u le  su destino, pues como h i­
jo  de 1-1 poiilacimi no tenia decisión h.istaiUe para  alligir ü sus 
convecinos y amigos.

1.legaron lascosas ni térm ino d e q u e  el capilaii general del 
d istrito  m;mda.je á e.sla su jeguiulo cabo con alguna fuerza, [Cor
ser ya inasíjiie jirolndos io s io ia to s  de desórden y resi.steiicia 
al goltleruo, no jiur jiarte d s la coiqioracion m unicipal y la 
m ilicia; y en ocasimi lan o p o riim a, conocí endose el foco de de- 
sórden, sus agentes y el rem s.iio sencdlo , tuvo la a;i!oridad 
poliik-a el fimeilo jiensamieiilo de aleruiar los recelos, y con 
prole,stas de convicciou , logró ev itar el d isg ib ío  de sus

, • V. wv .TlllnlJ c.l ^1(111 XHIS'
.sped'il ma'j(jiore. magiiilico estahlecimieiito en donde

amigo.s.
Cuando jo.lavla no acab.ilia de ape.irse aquel gefe m ilita r 

en \  alladolíd, ya sufria León las scu,sil)les consecuencias de 
tan desacertadci conducta. El puiulonoroso cooi.uid.iiiie g en e ­
ral veia (pie un ab isiiu  se abría  á su s  jiies en (pie pudieia  aca- 
.so liundir.se el gobierno uiLsnio, y cuaiulo por el m inisterio 
de ll.icienda se Ci)uleúab.i á los p:irtes sobre l.i conducta de 
lo-s emplea-.los del r.uno que se citaron heclub, ¡mi'o m uy 
bien creer (pie la suerte de esta provincia e ra  m irada con in ­
diferencia.

E n  una  ciudad donde la liga c rim inal existe conipacla en-

se encuentran  reunidos lu c e  dos siglos t-.i.loi los recursos de! 
a rte  y de la ca rid ad , y (jae di-peus.in sus (tonsuelos eu ire  lns 
pobres de mi pueb lo , q le A pe-ar de lodas las ir.t.T.nn,uno- 
11C.S que h i  sufrido, jam is  ¡u  vLio .igoiarje lo.s inanan iiaks 
de la l)en{“liceuci:i y de la fe.

Aquellos de mie.s-ros lectores que hay.m estado en Milán 
Inh ra ii imhulalilem eiilc visitado e^le vasto y útil m niuinemo. 
iL ibrau adm irado las m aravíilas del a rte  que encierra su i"'!e- 
sia, \  al le c o r re r e l  in terio r del cdilieío .se ii *1)11111 comiiuvi- 
do al espectáculo tierno de tantas penas dulcilic.ulas con laii 
.ifectuosos y í.an [ler.severautes cuidados. A p ioar de todo 
creem os (pie no estará (Je mas una ligera descripción dei 
in ie ric r  del liospiial.

f)espue.s de paMir bajo I.t vasta cúpula que sepora en dos 
parles el edificio , á un lado y olro de la (uul se esiieiuien 
salas iiimensus [i.ira los cn fen in s , ,se .tlravie.-a mi anclio ¡latio 
en form a (le claustios al fin del cual se encuentran  alguna;, 
inbitaciim es de n in  e'-lnicUira mas uiiidcrii.i y de ima an¡ui- 
leciura mcno.s elevada, y s e ik g a  A im veslíb'ulo de regulare.' 
ilimeiisioues al que dau  luz dos vidriiTaí ijue (íomumeau a 
un ja rd iii. O tras dos [luerlas de m adera e.Mndjiid i dividen 
una a cada lado el vestíbulo jior rnít.Ki. Sobre m u  de e j 'a ;  
puertas se lee: "Liiboralorio» y sobre la otra «Buica.»

_ E ntrarem os [lor la seg u n d a , afravesareinO': rápidam ente una 
piez.i eu (pie loilo ju ;iifie ..¡u  la iuscrijicion (jue la de-;¡g:iab.i, 
y nos deieudrem os en una .Milu ¡ui[.icru eu figura d e 'ro io n  
¡!.i, especie de (íeld-i c-'ii les liimeii.sione.s de lin salón. 'J'ud.* 
e-.la sal.i respiraba una c.isla siuipliciibul, y una lim-úeza e.-.- 
cr(i[iiilosa (|iie cmvmtab.i fu s  pare-les c-oalta;! cubíarias de es- 
Inoo iuiil.iudoel tnánnoi, tos m uelileseran d eéb an  1 sin adornos 
pero de una forma elogamo y jcncífia; el suelo fó rm alo  de 
liüldo.Mas de m árm oi, bbincasy iK'gras, era tan brilbm te como 
un espejo, y la sola ventan.i (joe h a b u  en 11 pii'za c.s alja C(j1 
gíi.la de dama-ci) de bina encania.lo  que dejaba [am elrar u iu  
clarilla 1 mi-;tei iosa y diib'e.

Gerca d e  l.i veidana e.'la!).a una jóven religiosa .‘■cnlada en 
un gi‘a;i sillón forrado de laiileie verde o.scuro. l 'n  vestido 
■ le tslam eña azul oeteste la cidu-ia c ¡.'lamente con sus ancbos 
[iliegues, una  llanda de lienzo de una e.strein.i blan.m ra rodea­
ba su frente y caia a !o largo solire el pecho y los hombros; sus 
;iie.s, cuya [icqucilez se concebia, estaban lium ildemente perd i­
dos en dos iinnensa; .sandalias de una tela grosera , m ientras 
(pie al contrario  su.s Iimta.s m anos cubiertas con m itunes de 
seda hasta la m ila l  dejaban de-cabierlcs sus pulid'js y la- 
bonoso? dedos.

Irrita mayor baWíítíéios e i n p t ó ,  (1^ 0,1,,, 
iic.-< la Imptmlda.l ju r s t ts  rrjic-tijiu.s esCcmi.  i ' ^ ^  
e ia  posible (pie se díase,n hedius, sino por =i''" 
liicruo (piecsiinlp.se libre de ctimimiuúsiH (.,! i!''í-
ca-am ente idcnliíicado con el gobierno de b  - ’■
la ci.rie, y d c  algún punto de ia provincia , }!!!,?• ‘-W ,''; 
danciu y agentes m ilitares (;on otros - u::,,;,;
m Clon en los conspirado-e.s ha.sta la d--f-ic[n'ip-'  ^ '* '''''“ ••11 
pai a u ic la r providem-ia a tg in u  de onrcsino ' ’ •’ “■''‘'a 1,,.,;jia ia  (iiclar providem-ia ¡uginu ne oprcM,,,, .......... “ ikst,.

E! II de octobre d i'tí lúas por sí (ine iiifi-.
(pie el gefe polilico y aicakU?s con,siiii!¡.¡„j,..,.f^''‘V ’‘''í'i'iu, 
lar pa ra  librarse de la grave rcspo7isabili,|.Vi 
pesa. E u a c in d la  iiiañana estimó la auliirklad ' fi,;:!'‘M !,, 
rarse del edificio llamado fuerte. (JnnñA '“ ‘‘btr aw,„.rarse del edificio llamado fuerlc, donde daba
fíc.ia nacional, y coinunii;ó órdenes por el (^onu , 'I '»  %

Uld;
licsüi;

lic.ia nacional, y coinunu;o ordenes por el cmift ^  ^  'Ü*
euconliándose con la novedad de que el con, ‘’V 
dental suspendiera la cjecncinn de lo manriailo I,?,
V al tirrmid ti.-*nitwi r..nni-i.. .... 3 l ,ll._y al propio tiempo se reim ian va en el euernn ? 
algmios_ de úidio  fucile  algimus nacionales, ¡pie
(le_ servicio’y a pesar de ello iban  con arimis-'
b rigadier se dirigió íil cuartel de [¡róvinidalA d
¡ropa sobre las arm as y m anJáiidoie siguiese í í  hiik
cazadores, corrió  a! punto mencionado, cuva'
ya cerrada nolmidosc tropel de nacionales 'u ile 'p íf 
asegurarla y otros asom aban por bis asiútlcras s ; ,
se arro jó  jier-sonalmcnte A la misma puerla (¡ i p ** 
a b rir , no sin  alguna violencia, y á pocos pa^os 
(il oficial (te la guard ia giersigiiietulo (airlo irédw
(lividuos de e l la ,  ó nacionales reunidoj (uie í,í!¡,“ ! 
te n o r . •'I i...

Alii con los am otinados estalla el alcalde nrimerA 
tiKuonal 1). Mam-icio G onzález, y nom uebd clesoU 
gefe [lOtitico m tercedia jior lo que llamó botaraiai ;  ^ 
do del bondadoso corazón del señor la 'J’orre (ine cií r 
tantos sediciojos .«e retirasen  a sus ca-un con las -ininr'**  ̂
dando reem plazada la guard ia  [ku- ia fuerza 
pocas hor.us ya los sim onías de m avor desorden l'e‘nr ' ’ 
ser públicos, y lodavia cninnces la aiilorkbul local' "m,? * 
baslanteJiiara contenerle, y el geie referido teulun mirir-á 
le.s y perjudiciales lo.s prejiaraiivos de! com.mdanie eenÍM 
E s le , jircseiitado con singular decisión v arroto delai íl ' 
los anm iinailos (jue se h.abian eiicerra lo ea'lasven-is de a 
ic d ra l , llegó por uUimo A conocer tpie era solo íi¡,ra cÍmÍÍ' 
ner ei grave esceso preparado, íómenlado con grande 
cm-jo.s y iMieslo en ejecnciim pm- bi iuli.ldidad de 
oficiales dei regim iento  [irovincbd (¡ue impidieron á lascn,„ 
pam as confundir á 4» ¡usignifieanies sujetos por su vsll 
personal, empleados ingratos iniiclia parle y aspirantes j
(̂31 i O •

De.spues de L5 dia.s de im  régim en peor que el tlesDoibnn 
m as a troz , logrando la ju n ta  y sus parlubirios tener en comí 
mía zozobra el vecindario mas ¡lacilico , lanzando diclerl.s 
groseros conlra el g o b iern o , invenlamlo [iroiiiínci.amieiUusT 
(leiccciones (leí e jé m lo  , deben hoy sus vidas á la generoji' 
dad del m ariscal de cam po segundo cabo del disiriio du» 
re.-;piruiulo sentlm iem os caballerosos acaba de am rcU a 
una eapiuilacioii con solo lasprovidencia,s mas indispensalilts. 
p a ra  reducirles a la imlidod, damlo ji.asaporíes á cuatro iie 
los ostensibles conspiradores, m andando relevar el aviinia- 
m iento y (]ue se reorganice la Milicia. E l completo de>eiikt 
de ac(>nle(;imienlo tan  crim inal revelará , si ya no lo está pa­
ra  algunos, cuáles son las m áxim as de gobierno (pie se [raiaii 
de iiacer su frir ú osla desventurada nudou.

Vir.LAUAXAX 2C de octubre.

P or propio que acaba de lleg.ir de León á e.sta hora qin 
son las 11 de la noche, se .s.iiie (pie las tropas insurrecci'i- 
miibis en dicha d u d a d  halibm capiudado, ocupaiuli) ú las 
cnuiro (le bi larde de esle dia la ciudad el .segundo cabo ilí 
Castilla [.a vmj i con la fuerza (jue le acompaiLilu.

La capiluhieion creo se reduzca A salir ciu iro  de losqne 
eslaii nnirciidos jior revolucionarios, que lo son un tal Var  ̂
la, j>uj;m, A rrió la  y Moules, lodos c in tro  personas bien iii- 
siguilicaiiles, paiA_ el e 'lrangero : los índiv¡iliio.s de la Jimia 
rcjpeiados; los oficiales de la guaruicinii obtendrán sus licen­
cias y pasaporles, clisoiviéadoje la Alilicia y ayunlainieiito.

i ^ í d 5c * S iií j»  e l e  C a a l S e i s i .

A lentados los ayaciichos gallegos con la rebelión y.n feliz­
m ente sofocada de León, e 'lim ulados por las promesas y es- 
cilaiiiones do los emigrados en Londres, contando ya en el 
vecino l’o rtu g il  con gefcá que liabian dcseml);irc.adu allí coa 
el olijelo de puner.s3 al frente de una reacción e.sparleris- 
la  y confiados en esa lolaraur.ia escandalosa del gobierno, 
han  creido llegada ya la hora de ju-onunciar.sa y de alzar 
el eslam larle  de la relialion. Aforluna-lamenle en casi toda* 
parles sus m aquiavélicos planes ó han sido (le.scubierla( i 
s ¡focados los conatos de m oiiii. Pero si la causa del órden, 
de la Conslilucion y de la Reina ha triunfado en Orense f 
en S an tiago , y la Iram piilid.al se encuentra asegurada en 
las capitales toda.s de G alicia, no ha sucedido asi en la po­
blación de Y igo, donde i)erm.mecian i;n pie todos b's o-O’ 
m enlos (pie hicieron (jue aquella ciudad fuera la úilim-n|''* 
recoimcló al gobierno acbua.iüo en Junio jior ¡a nación ca­
lera.

I'fi correo de sábado nxs tra jo . a i:iq;i3 sin pormenoref.b 
noticia de (jue había estallado allí la rebelión; y en efecto, 
uu p.=*riódico publica los siguieiUes párrafos ;

P a ra  que vea el goliiem o y el público si con razón no* 
quejábam os del jioco ca.so ijiie .se hacia de ios revoiucio"’' 
líos de (i-aficia, véase lo irie  de Viiro nos e s c r i b e n  coinecw 
d e l 2 i .  ^

A yer después que se recibió e! correo de Ca.stilla, 
servó gran  movimieulo en la canalla de esta ciudad) y ’■'

T enia  s.ibresns ro Hilas u n  b m leja llena de vioIe'ahC'b' 
iallos ari'a.loaba y cuyas 11 ir.ei agua 1 is por sii.i uuiio’’ 
ua i en la atm  ísfer.i (j(ie la ro lea ) i u 11 a.-ooj i A l.i vez pii-'jiJ 
r.i y [lenelram e. N o jirecipiiulta mi ocupación cuino si 
a.’ab :irljpnm ii); (a:ii¡);iC)!a reiard.d) 1 emno si se ;‘j ' 
eu ella. Eu s is tra .i;ju ila ;m  m er.isse cono.-i:i ‘l'>'í‘'‘‘"“ j’ 
im deber; en su jersiva actividad se cinnprejuiia que s:i ^
,.o no le perienecia. Al vería tan  r.idiauie y nm 
ikscu!)ria al mismo liem,»o la iiif.iuda de ail leüo '‘jj 
ii.ubi in  tu rba  lo en su [laso por la tierra, y el 
lípiíd (iesliuo que nada im pedirá continuar su

ciolo; alm a ([ue ,snl¡) c.moce el in d  ‘‘" ‘”1’
•iicrpo (pie solo com ee ei dolor para  aliviarU)! , ¡j 

E c a  religiosa era  Teiv.sa Mereliio liTU iaia rj„fa
'ouikííii .Xlvinzi. Una pn-ienfa lejana de su faiuüb''- '̂'J’ \¿
'lacia m is  decurireiil:i nñoi en d g r a ’i liis¡)i¡al de 'Ij.jiyiii-

t íos le ie sa  lomo el velo de las n o v in a ¡; ¡ ya !i»
ancianas lediero:! el títu lo  ú.t .STir ; -i 1"̂  |i‘i;h'u!jaii 

(t'a largo lieuiiio ijuc los [¡obres y los enfermos D
■m idre.» (].’ I*

R ecicn te iiiea le in liia  pido encargada de bi 
yiiica, empico p ira  el cii;:! su inslruccion v sti >»
Icrccli ts reconocidos pnr ¡o la  la comiinidnd- b’̂ .'-'Li cui”*’ 
U'idesiia le hacia considerar c o n n  un favor y szi
iim desgracia itríl.i'f*'

.Este candjin de filiriciiui lialdn lincho nías , luiii'S®
caci*)ii(*.' en tre  l.is dos herm anas, no i.'onpie 'a ■ _,;e-IcVCi ,„.T , , , , ,  i i j K  icj-., i ] i ,  [ l o n j ; . . -  — • ,,in*v(i. '
ins ¡ilícita I p ira  salir de la casa, sino pocq-'cs !'

nuevo-' 
(!'

óeres le ¡leriniíian ser m as accesible. En IR j(..-¡i osi'V'
lijan retenido A la cabcci-ra de los e!iLrtu»-S veR' 
rimcnta!):i un,a c>¡terie do rejm giiaiu'ia tu  '\,,|iii.'i''i''"’ 
¡o despiics (jue ia balda vkiui-lo en “ "7 ,oma in*'
no (ifj.'dni pii'íir sciii.ma sin consagrarla al.g ncijii'-''''' 
unas vtces i.a iraia  algunas llores raras 
j.irdin , ó jilgniias jdaiiias útiles jaiat ®

(bd)a fru ta ; en ilub 
pinas lioielbis de vino

luíce para sus'(|ueii'ú>’ ¿S rrie 'd j’'̂  
-ino ;u’iicro.so para b>s _  ijj

y otras en íin , cuando li:'i''ki!)a a '¡'cresa
lie ordmarin, le pedia uii delimlal y ¡-e 
jos con lan buena grada , (jue era ucee an*’ I' '̂ ' 
espcriaicia.
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I ¡i/Hii* cstraordinanr) itO . . ..........
'  'g  iiiü sobre los prouiindailus^ y !ft ¡iri- I ‘■.'■'"•uiier y «otes que Veiiian (!e Va-

' ' n í V  iiiicbs, ideosa (le las ocho , se «iseguró (jue 
; i . l - ‘pji-ct.i so liaria el pronundaiuíeiU o. La niú- 

. 1̂  i ,  1-1 n!ü/a lie la (lon .sü ltido ii, y ante.s de  coii- 
i,;r,il'i ...........................^ i ,5 im regimieiiti* de Z a in o ra , y

' r i,is las guardias y caslillus e.s!;d)aii refuiva.Io.s, 
■'"'‘' ' ' i   ̂ lilis imiiios de la plaxa por donde d m ila lm u  
. i i ' i l i ' 'y , . [ , , s  se liabiaii cerrado  , y e.slo dio lugar á 
'i'M'' ‘.^niales II!) (lutlieseu reun irse  en los plintos m ar- 

'-í !o5 'ijji,.„..ro , muclms han  salido y  por la m abana 
i'*̂  ‘" '\u ire d e io ii  unos 200 en ci A re n a l, o tius tantos 

',||¡g Y la {Tuardia ipie tenían en  el ayuntam iento, 
!i!n ¿Ó nacionales que poco ú poco se habiun inlro-

V media de la n iabana se piililicó la ley mar- 
que entrega.seu las arma.s en el tcrm iii.) de 

,\¡TC'tanm á los iami)ore.s, y rom pieron d  liamlo 
í ’ ’-is-í la jun ta  cen tral. A la s  dos se tra tó  de lom ar 

pero se iiicieron fuertes, rm npiem lo el fue- 
'i""ro-inria! de Lugo , que los alaci), resultaiulo licrido 

i V dos m a s , p u‘ lo que se re tira ro n  a la plax i , don- 
• liro.s basta las t r e s , (pie .se re tira ron .

uu cuadro im ponente , y tendrem os (pie llo- 
' 'miios ilis'Mislos, porque se Unce concurrir á lodo.s los na- 
'ules iie fu ) y persona que lo

Micp tl'ie fonnariln  la ju n ta  que seril la  últim a,
iíii'e lidie grandes sim paliai.

¡lavulo uu  día de g ran  disgusto , y qu iera  Dios 
.¡‘oíros peores no nos e.speren.
• lia liado parte al com andante g e n e ra l , pero aun  no lia 
■¡*jo Pdo lucrecido , y el gobierno tiene la culpa
¡ îiinir a Vi,go con tan  poca a lo n d o ii , siendo un  punto 
'iinDiii'lanie y de tanta inílueiicia. ¿P o r (pié el coman- 
’-e -C’iH’ral no bahía de estar aquí ? ¿por (pié no balda el 

' 'uu ■-eiieral de m andar mas tropas? Se led ijo  y  a lse ilo r 
"•‘ .ijj'pKi-los bombres de b ie n ;  no io han creído , pues 
.'¡liise quejen . y veremos cómo salen del paso.

' Sa.'á ü'l li él Corn-.iponsal. L'i Posdula aúadC:
\|ca!i'i los planes fi aj:iiadi).s por los ayactichospara tras- 
.„,r ¡'(i.ilioia, lian pr-nlucido el resultadi) de que se pro- 
¡■•¡eii ea Vi-*' " '" is  -■}()■) nacÍon!des , ba'.demlo desem har- 
! ¡ f l  Sr- ii'iaile en un pueblo im uedialo. A i uu su 
\o'i!a:lo (leí ejército ha lomado p a r le ,  y e n  Santander y 
;vaie liaali'Jrtadu el inovimií'.nto , siendo presos los cabezas 
i-ijcniispiraeion. (pie como era na tu ra l, ^rerleneclan en uno ' 
,/jidios puntos á los carabineros de Hacienda , de quienes 
¡;úiqi?clorel .Sr. Iriarle.»

N;nos sorprende lo acontecido en  V igo , pue.s hace imichos 
s ¡oeitamos anmiciamlo ; no nos a larm a tampoco ; poripie 

irtprtiiilo Vigo h a h ri seguido la suerte  de León y de Alme- 
rj pero lio puede contem plarse im pasiblem ente que los ene- 

la Constitución y de la Reina, los rehehle.s, que ám a- 
mraida quieren prom over una reacción espantosa, queden 
ffliO'las parles impunes.

Dspaesde escritas las anteriores líneas para  nuestra edición 
('iliilri'J, liemos sabido , que tan  luego como recibió el go- 
;^o laiiolicia de 1;; rebelión de V igo , m audó [lor estraor- 
a'j io b lirden para que una parle  de las tropas que Itabian 
RirdoeiiLeon, cayese á inarclias forzadas sobre V igo , cu- 
lApratosfaenes estaban ocupados por nuestros valientes sol- 
ítlui, lie las cuales, ni uno solo se ha pasado á los revoltosos.

PAUTE m m i  m  l a  u m i L

S. M. la R i-ín' a  y  s u  a u g u s ta  H e r m a n a  ia  S e r e n i -  
tinj Si’iiora In fa n ta  D o ñ a  M a r ía  L u isa  F e r n a n d a  c o n -  
tintian en esta  C(5rte s in  n o v e d a d  e n  su  im p o r ta n te

IIMSTERIO DB L.t GOnEllN.tCION' PE LA PENINSULA.

AVí/ficíní/o núin. \o .— Circular.

Rriusesliidianles de m edicina de  las un iversidades h a n  d í- 
i # a l  {'oliiemo provisional soliciUuli-s p id iendo , ijiie á  los 
■̂Hiiyaii empezado su c a r re ra  an tes del nuevo p lan  de es- 

« médicos lu) se les su je te  a la re g la  (lu in ta  del a r l .  .*>.■> 
•I w a lu d c l tO d e  los c o r r ie n te s , q u e  les o b rig a  á Irasla- 

Jr;eáun3 factiilad p .i r a c o n d u ir  sus estud ios ; y deseoso el 
•'Wn^pi'ovUional de  conc iliar en  lo posüde c o ti la  im ifor- 
“did y mejora de la cii-señanza , q u e  es ia base fun d am en - 

arreg lo , losiniere.ses de  los cursauie.s (p ie lm b ie - 
'■'fiiipreiulido su c a r re ra  bajo las condiciones de los reg la- 

ilerogado.s, lia tom ado  en co iis iile rac io n  d icbassoU cilu - 
y fiii.sil ciinseciiencia lia leiiido  á b ien  resolver , en  no in- 

■'•‘¡J!'''. .11. la Ite iiia , lo s igu ien te :
 ̂ l.os aUiiimos m édicoj que hubiesen em pezado su 
•‘foa en i^s imiversidade.s, podran  couiim iarla  y concluir- 
' ■iiuliíiiKlo en c(degios ([ue en ellas se liiin eslableci- 

''nnierias (¡ue liuliiesen debido estud iar según los uiili- 
r  I haciendo el depósito corr<’spomUente en la jm i-

ffiiti'nli7a:‘ion de fondos propios de los eslablecimien- 
15 "'drucciiin pública d é o s la  corle .

’>lfi oinijaiios de tercera clase (¡ue se hayan niatrí- 
•■¡Hu el segmiilo y tercer abo, y (¡ue segim la reg la  
'déiir ''•'bciüo o» (íel decreto (le 10 de los corrientes 

"•'^l'idarse al em pezar el ano escolar de \Hi-i á los 
iaulráii tam bién continuar y concluir su c a rre ra  en 

Jb_ciiliaq_ •’

del mismo gobierno lo digo ü V . S. pa ra  su 
ipiii,. y efectos. Dios giiacíJe á V. S. imicdios'''imientü<'■1 \l,. I ..-i. '-•'-“ “ ■3 jMT.-i j^iuiiuc a » . kJ. uiu»

'■> {Je 20 de octubre de lS i5 .— C aballero .— Sr. ui-

. f'dti
„ . vJ"" P'>''di(30 (le la provincia de A vila.—Exem n. se- 

felizmente los obstáculos que relardalian  la 
■pijl' escuela norm al de instrucción prim aria  de e.sta 

U ir  ̂ snniainenle saii.sfaclorio pariio4|>ar á 
' í la ‘'‘'‘«"'"'-liiui de dicho establecim iento se lia v( 

de la n u ru iia  del dia de 
y "̂*1 asistencia d é la s  auli

"njtrg "j'’" '‘‘<'as de esta población , (|uedáii(lüme á m í la 
'■ el haberse realizado dncaiUe el m ando pol’tico-• Sllhr » vtii I/,
f t Í K . .  I g o l i i e r i u )  m e  t i e n e  c o n f i a d o .
s!* C»

""•>(•1011 de la Península.

MI.MsrEllIO DE riAClEXPA.

iNombra (fliúuú'‘{fu tido  d(5 Ift (tdm'üíísiraoiori ( k  r&Ui-s de 
ia provincia de Cáeere.s ó D, Pedro Alayor-d y M edina, que 
es tercero  de la de (iuudalajarii; y para  lenuu o de la misma 
admiiiLslracion de Cáceres á D R uperto  G é ic ía , que inte- 
rinam enle  servia la de segundo por acuerdo de aijiiella junta 
(le gobierno.

(Jomo re.'ul!ado de un espediente parlic iila r se considera 
á D. E n rii|u e  Mons.ibre como n ’puesUi en la plaza de oficial 
.segundo d e  la adm inislraeion de ren tas de Salam anca, y se 
encarga tí la dirección le ira.slade á o tro  destino igmd.
_ Se declara com prendido en la cíase de ce.saaltí a I). Faus­

tino de Mena, secretario que fue de la intendencia de Alava, 
(pie estaba totalm ente separado por las oeiirrencias políticas 
(¡ue tuvieron lugar en V itoria en octubre  de L Síl.

Se declara cesante á 1). José Diaz de la Espina, adm iiii - 
iraclor de rea tas del p.arlido de H uele, suprim ido por ia ju n ­
ta de gobierno de Cuenca, ‘m lprin  se !e coloca en destino 
correspmidi'cnte ú su clase y .servicios.

Se cotilirma en el emjdeo de .secretario de la intendencia de 
Pmencia á l). José Es[)inosa, cuya reposición acordó en su 
dia la jun ta  de gobierno de a pietla provincia.

Se conceden lo.s ascensos en la admioisirai^inn de ren tas 
de la provincia de 'J'aiT.igona, nom brando cíioia! segundo 
al tercero L). ];Vrnaudo Jim énez de 'fo rres; tercero  al cuar­
to D. Alannel Góm ez I.aviu, y cuarto  á D. Francisco Vila- 
do!, esorüjietile prim ero de ta iiii.sma adm inistración con mas 
de lOaflos deserv icio  en  rentas.

Se m anda que l). A ntonio H o n ia y D . José A lbendin  con­
tinúen deseinjieñaiulo las ¡dazas de lides del dertíclio de puer­
tas de Zam ora (¡ue obleniau antes de la supresión de esta 
ren ta; y se nomlo a para  o tra  plaza de fiel en d id io  |ía;ito 
á D. Francisco González, adm iui.strador de 'i'ábara .

INoinbra oficial prim ero de la aduiiiiisíracioii de rentas de 
la provincia de Ijeon á D. Felipe G ircía  C alireriza, cesante 
de de.süno é igual sueldo, y segundo á D. R am ón Caunedo 
Fuertes, que lo es de la  de ia  provincia de Soria.

R E V IS T A  L IT E R A R IA .

CLRSO DE mSTOniA DE LA CIVILIZACIO.N DE ESP V>A POR DO.\ 
I-ERMIN GONZALO MORON.

L a vida y la civilización hablándose de los pueblos son una 
m ism a cosa; por e.sla razón civilizarse y vivir son palatiras si- 
iKimimts, cuando se aplican á la hum anidad, en el lenguaje 
(le la filosofía. Í jOS escritores antiguo.s, al escribir la relación 
(le las batallas y^de lasaccione.s de los príncipe.s, recom enda 
b 'ui á la ¡loslcrúlad sus relaciones con el solo nom lire de 
¡lisloria-, lindo bello por su sencillez, y magnífico por la 
idea (le lo universal y de lo absoluto (¡ue ofrece d la im agi­
nación, y que üespiierta en el entendim iento. Los e.scri(ores 
(len u e jtro s  dias, ai abarcar en .sus investigaciones la vida 
(miera de las sociedades, han dado á sus obras el nom bre de 
llisloria de la civilizucioii] título despojado de aquel carác- 
le r  augusto de universalidad, tan  propio del génin artístico de 
los antiguos escritores, y de a(¡uel!a belleza sencilla, cuyo.s 
resplandores celestiales y serenos van apagándose en el m un­
do. ¡llisloria  de la civilización! ¡pues (pié! ¿la civilización es 
por ventura solam ente una  de l is m uchas cosas que caen de­
bajo del (lominio de los liÍsloriadore>? ¡pues qué! ¿el que es­
coge á la civilización por asunto de sus investigaciones h istóri­
cas, deja fuera del circulo que se propone abarcar alguna co- 
sR que (Hieda servir de a.suiilo á las iiivesligacioiies hiun inas? 
Si yo hub iera  de deliuir d la civilización, la definiría como 
Séneca al dios (le los estoicos. Dios, dice Séneca, es lodo lo 
(jue vive, lodo lo que se mueve: no, eso no es dios; pero  es 
la cívilizaeion (¡ue se (iilata liasta donde .se dilafa el iiiovi- 
m ieiiio, y que se cslicm le basta donde se eslieiule la vida. 
Se concibe m uy bien (¡ue d ia relación de io; acontecimien- 
los políticos de un pueblo se le dé el nom bre de liistoi-ia 
política: que á la relacimi de las vicisitudes de jsu  lite ra tu ra  
se le dé el nom bre de hUlorla lileraria-, pero lo (j'ue no se con­
cibe es, que u la relación de todos los fenómenos de su vida 
.'C le dé el nom lire (le/ti-YforíVt de n'r?7 /::(ict0íi; poiapie si 
esa no es su hisloria ¡mr excelencia, ¿cuál es su iiistoria?

A l hacer estas observaciones no lia sido mi ánim o escrib ir 
con tra  el ,Sr. Morón un cajútiilo de culpas; como qu iera  que al 
adoptar de la m ano de otros escritores el título de su olira , no 
lia caído en tiingmi e rro r  (¡ue le sea prop io , conlentdiulo.se en 
su modestia con seguir las pisadas de los que le han  ido delan­
te. Kl fin d que estas observaciones sa encam inan, es liacsr en 
esta ocasión visible y como de bulto la distancia (¡ue liav, con- 
siíJeradas bajo el punto de vista artístico, en tre  la civilización 
aiiligmi y ia m oderna. F u lo s tiempos aiiiiguosla idea comple.xa 
(le la civilización no cal)i;i en el enlen.lim ienio del lumilire; y 
sin em bargo, lo que e.'ia idea coiilieiie en .sí de universal y de 
bello, los antiguos lo encerraron  en m n  sola palalira: la lilslo- 

ia. E n  los tiempos ahora presentes Id idea de la civilización e.sn

V. E . 
erilica- 

lioy con la soLin-
. . ......... ................lo rida iles , de la di-

irii' ' ' , (toiiibiiiii [iroviucial de insirnecion pri- 
^Diubmiiento consliuicional y oti'as personas no- 

. Ij, lio iirar laii im portan te acio , como
li,ii l'Df la atljuiila copia del acta de ítisla-

' , j ' . ‘.'"^biyo ¡tara su debido conocim iento. Me apre-
á V. E . tan fausto acontecim iento, que por 

' •áins'ia* f̂.*.‘̂ ^"lbadüs no dejará de form ar época en las
'  lllS ( i r i c n . ,  . 1 „  ..........  .................. .

l'xei'^ "i) TF-tiiuéhos aflos. Avila 19 de octubre (le 
^ ‘■■— M 'U 'ianoJaen.— Exorno. S r. m inistro de

 ̂ In ° ,1'"  enterado con satisfacción del an terior
1')!̂  gracias al gefe político 

["ipularcs que lian contribuido eficaz- 
‘!'auon (le ían  útileslableeim ieiilo.

presencia de los espedientes 
> l^ra cesaf' *'*' d ictar las resuluciones siguientes:
.'['Illas (le '!''® " J"sé¡A nionio  A lvarez, ailm iiiisirador 
•̂ •'1 'lue I,- !*, de Ja.m , poniue la penosa enfer-
\' Î"’itiiii im pide desem peñar las funciones de cs-

•-¡¡7‘' l i o U ( í \ ' d e  la provincia de Jaén 
.'."'"l'ir, V ,, f-^^zgaya, ([ue obtiene la del partido de 

.‘"""•“‘■e esta d I). Federico del Olmo,- oficial

^11 'zViiior''''*‘'^"dor de rentas del partido de T oro , pro- 
'’̂ ^^*t"iud-Uo,'¡r^ f-orenzo O bregen , contador cesante

ya de dom inio común ; y sin euiliargo , liemos descebado esa 
m auera an tigua de e.spresar esta idea novísima , ignoram lo el 
a rle  de conservar en los títulos (¡ue las ponemos, lo (¡ue b;iy de 
li&llo, de universal, de absoluto en nuestras o!)ras. N adie (liria 
sino que la civilización an tigua se distingue ¡lor su encargo de 
encon trar nom bres para todas las cosas, formas ¡lara todo; los 
conceptos, espresimies para  todas las ¡dea>: y la m oderna por 
el de encim lr.ir ideas para afpiellas espresiones, conceptos ¡m- 
ra  atpielfas turm as, cosas ¡i.ira aipiellos nom bres. N uestro es el 
principado de las ciencias: de la antigüedad  el de las artes: los 
antiguos aplacaban su sed en las fue'nles claras de la belleza; 
nosotros en  las recónditas de la sab iduría . Nosotros sumos mas 
sab ios; losaiiiiguos m as cultos: basta los títulos ib? las obras 
van delaranrlü á un tiempo mismo nuestra civiliz.icion y nues­
tra  rudeza , su iguoraiicia y su cu liu ra . De esta m anera la be­
lleza y la verdad, (¡ue son u in  m ism a cosa ¡lara el eiilendi- 
nileuto divino, son para  el hum ano dos cosas de todo pimío 
diferentes.

\  iiiiendo ya ai libro del sefíor M orón , com enzaré por ase­
g u ra r  dos cosas: la p r im e ra , (¡ue lia com prendido con ad­
m irable sagacidad todas las ideas que contiene en sí la pala­
b ra  cíi'ih 'zacíon ; y la segunda ; (¡ue ha hecho los e.sludios 
necesarios par.i escribir la historia de la civilización e,spafiola: 
cosa (ligua de g rande adm iración , y p n q iia , no ya de mies 
Iros dias . sino de aquellos tiempos lieróicos en (¡ue los sa­
bios no creían  liaher ap rend id ) nada sino liubian estudiado 
d eso í d so l, convencidos como estaban de (¡uee lhom breno  
podía llegar á ser particionero  de la ciencia sino con el su ­
dor de .su frente. Preparado á la g rande em presa que echó 
sobre sus hom bros con a-juellos vastos estudios que eran  de 
lo.lo punto necesarios pa ra  llevarla d su (lidioso rem ate , el 
señor Morón lia comenzado su obra pa.'-ando como en revLla 
á los príncipes en tre  los h isto riadores, a<i antiguos como 
inodeu ios, asi propios como e.draños.

E n  la p rim era de sus lecciones van pa.'ando uno despiies 
(le otro como en procesión g lo riosa, é n tre lo s  g riegos, He- 
ro d o lo , el hijo ¡lUeleciual de llo m e ri) , en quien se corifim- 
den todavía el liislortador y el poeta; 'riiciM ides, queescri- 
be la llisloria comí) un asiniio de estado: Jenofonte , el dis­
cípulo (¡uerido de Sócrates, que escribe una re tirada  épica 
como lina leyenda sencilla; (3iilre los la tin o s , S ak isllo , el 
hom bre de claro ingenio y de e.stragadas costum bres, que 
tiene magnilicos colores para  p in tar la v irtud  y para  re tra ­
ta r  el vicio ; que sabe de la m ism a m anera lo que piensa el 
buen repúblico , y lo (pie sueña el am bicioso; en quien se !u t - 
man-an 1:. insensitiilidad del corazón , y la sensibilidad d é lo s  
n e rv io s: y 'j'ácilo , consum ado en el a rte  de condensar las 
id e a s , y hábil como S.iLí^peare en  fu lm inar inolvidables 
sarcarm os; (¡ue pinta en  el p.apel como Italael en el lienzo, 
y cuyo encargo ¡irovideticial y trem en !o fue ser el acu 
sador elocnenlisimo de los (Lauos en el tribuna! de la 
historia , y su im[i!acable perseguidor en  la tie rra . Echase 
de menos en esta revista á 'J 'itoL ivio, que cuenta con un estilo 
iiiiiuitalile acciones (¡ue no lian sido im itadas, y el m  is g ran- 
&& h istoriador del ¡lueblo (¡ueha dado m ayor asimio á la histo­
ria  : y á Cesar, c! mas correcto, el mas puro de los historiadores 
latinos, (¡lie escribe en tre  batalla y lialalla ¡>ara en tre te tier el 
ocio, y nadie  (liria sino (¡ue escribe ¡lara conquistar la gloria; 
(¡ue en la elocuencia compile con C icerón , en las virtudes mi­
litares con H onapaile y emi A n ib a l, en la am bición con Ale­
ja n d ro , cu la S'-igacidad con Augusto , en la conlineiicia con 
S c ip io n , en los vicios con CaliÜna, en la sobrieda.l con el sol­
dado (le sus legioue.s, y eii la n rign iücm oia  con tos sátrapas 
o iie n ia le s , y con los reyes fa'.mlosos de Habilonia y de N’inive: 
pudiendü afim iarse de él (¡ue ba sido el hom bre m as comjile- 
tam enle g rande en tre  lodos los hom bres. Pasando de los liem- 
¡IOS antiguos á los m odernos, sin locar en la edad m edia, viene 
el p rim ero de todo.« M atpiiavelo, p o e ta , h isto riador, lilfisofo,

kdítlH ’ft de  O ítm k a in e  p»s«v la rc llgkn ia l ^ iv k d o  de la ¡Kiiiti- 
c:t, y c! «accrdecio ai .■'ervicio del im perio , y el im perio al ser­
vicio de! príncipe, y el príncipe al servicio de .sus vanó-i antojos: 
viene después Ibti'on, el c(mcu>ionario, refurm ador de la liloso- 
f;a y (‘o rru p lo r de las costum bres: hom bre de claro ¡lero no 
(le ajiganiado ingenio , superior en  m érito  d ciin-i todos sii.s 
Contem poráneos; .sido inferior á Descartes y d su fama : en 
.seguida viene lSos.suet, el p rim er sacerdote de la c ris tian ­
d a d , el últim o padre de la igle.sia; el hom bre (¡ue loa lia 
b! ulo mas (ligiL-imente de fJios d los otros liombres, y á Dio; 
(le la fiaigilidad de lü ;re y e s ;e l  que pensando en la Providen­
cia Imídera descubierto la filosofía (ie la llisloria sino la Im- 
biera descubierto inucbes siglos antes San A.gusiin , im lordia 
de la iglt’sia de Jesucristo , prodigio del A friea , m aravilla 
del m undo. Después de Ro.ssuet viene Vico , luieido en la pa- 
t ila  dü P ila g o ra s , heredero de su genio investigador, melun- 
cólitio y p ro fundo . de (¡uien Iialilau hoy ba-ta  los ignorantes, 
habiendo m uerto desconocido basta de lo.s s á b io ; , m aestro de 
la A lem an ia , renovador de lo.s estudios histói-icos en Euiopa* 
Después de Viro , (¡ue sujetó la h istoria d leyes, vi-ene Monle.;- 
(¡uieu , que lodo loc.sp!ica por la liiH oria; y V oliaire (¡ue la 
falsifica; yRiiuseau (¡uela desprecia; y Roliertsoii, com pilador 
elegante de la escinda v o lte rian a ; y Hum e el mas g rande liis- 
loriculoi (le Inglaterra ; y (« ibón , hom bre de pnnligiosa y es­
cogida e rm lid o n , (¡ue lia dejado en pos de sí uu m omimenlo 
grandioso (¡.le liuliicra sido in m o rta l , .si el que le fabric;í con 
sus maiKj.s no hubiera alcanzado á verlo lodo menos d Dios 
en el crecim iento de las civili.iacioues , y eti i i doclinacion y 
ru ina  de los inqierios. V ienen por fin á com pleiar el luiinero 
(le e.sla_ gloriosa dinastía de liibloríadores íiimorlules IJegel y 
su (üsrípido G aii.s, (pie hacen proceder la liistoria de la ra- 
zon_ liimiana , snjeiándola á fórm ulas inflexibles. N iebulir y 
S av ig iií. (¡ue esplican la niiligü'jdad ¡lor sus rcliip iias. y la 
iumiüiiidatl ¡)Or las tradiciones; G iiiz o t, (pie lu c e  proceder 
la políiira de la h is to ria . la hi>loria de la filnsi'fia , y la filn- 
sofía del i)iien sen tido ; y íinalmeiUe G iiateaubriand . el ú lti­
mo y el mas grande de lodos, (pie cerrando este ciclo in­
menso (Id lina m ano á los (¡ue le cn in ienzan . y o tra  d los (¡ue 
le rem atan , conversando fam iliarm ente á un liemim mismo 
con los liisloriadores filósofos y con los historiadores poetas, 
con los sabios alem anes y con Aloisés, coa Hermloto y con 
Hom ero.

Por esta revista se echará fácilm ente de ver la eslcnsion 
de los conocim ientos generales (leí S r. Moron : antes de aco­
m eter su em presa ha (pierido dar.<e oueiila á sí mismo del es 
tildo actual de fas ciencias hi^ióncas , y pa ra  conseguir su ob­
jeto  ojim plidam ente, lia recorrido uno por nno lodos Jo; g ra n ­
des historiadores así de nmtstros d ia s , como de la ; pa-adas 
edades: su juicio sobre ello; no siem pre es conform e con el 
del au to r de este ai'lículo; ¡leríi en n inguna ocasiou deja de 
ser atendible , porque siem pre es m editado. De la misma m a­
nera  (¡ue antes de escrib ir .solire la llisloria h a  recorrido  todos 
los g randes liisloriadores del m undo , antes de e,scril)ir sobre 
la civilización de E sp a ñ a , objeto especial de sus ta re as , lia 
¡lasado revista á todos los historiadores españoles. No le se­
g u iré  yo en  esta segunda parte de su lección p relim inar co­
mo le he seguido en la p rim era , ya por no ser p rid ijo , ya 
tam bién poiajuem e duele en el alm a presentar frente a fren­
te nuestros escritores ¡tropios, y los que oscurecerían su glo­
r ia  coii .sus res¡»lan{lores inm ortales. Bastará para  mi prujió- 
íilo  a lirm ar (¡ue el S r. Moron lia bebido la erudición en 
sus propias fu e n te s , y que con.'-iderada su olira bajo este 
¡nmlo de visla , es superior á lodo elogio y á lodo encare­
cim iento.

P ara  el S r. M oron la civilización com prende p o r una parte  la 
actividad física, m oral é iiitelecltiai del ham !)re, y por o tra  la 
actividad m aterial, m oral é intelectual del género lium auo. E n ­
tendida (leesta m anera comprensiva y va-.la la civilización, es 
claro d todas luces que la liL loria de la civilización de la bum a- 
niilad .solo podria ser d ictada ¡)or Dios y e.scrila por sii.s pro- 
fel.is. La historia de la civilización de un pueblo particular, 
si bien no e.s una de n([uellas empresas (¡ue esceden las fuer­
zas del hom bre , es .sin duda n inguna una de las (¡;ie exi- 
jen  su en tera  a¡)licacion para  ser llevada <á buen term ino y 
rem ate. No ha desconocido esta verdad el señor M oron, y 
por e-;o consagra con un celo aiim irahle todas sus potencias 
á la construcción del g ran  edificio de la civilización espa­
ñola.

Esta civilización tiene algo que la e.s esclusivamenle pro­
p io , y algo que la e.s com ún con las otras civilizaciones na­
cidas del crisiiaiiisino. Considerada bajo el punto de vista 
(le sus propiedades especiales, es e.spañola; considerada bajo 
el as{)8cio (le las propiedades que tiene en  com ún con las 
otras civilizaciones contem poráneas, es europea. Cuanto se 
dice (le E ;pañ  i tiene su aplicación á h  Euro¡ia. J>a Eitropa 
en  su civilización tiene tam bién algo que ia es esclusivaínen- 
te pro;)io, y algo (¡ue tiene en com ún con las civilizaciones 
anligii.'is. (Joiisiderada bajo el p rim e r punto de vista es eu­
ro p e a ; coiHiderada liajo el .segund i aspecto es hum ana. Asi 
lodos los fenómenos del m undo intelectual y m oral van en­
cadenados los unos con los otros desde (¡ue com enzaron los 
tiempos lia.sta la consum ación de los siglos.

l / i  hum anidad em era  es iiua p-.ir su origen, una por sn n a ­
tu ra leza , im a por su fin. Véase por (¡ué el aiem aii Sclilégel 
comienza su fiiosoría de la h istoria en el P a ra íso , contando 
como el prim-ern de los hecho; hislíírieos la desobediencia d(*l 
prim ar jiom lire, y por (¡ué S. A gustín  en tre  los p a ire s  de 
la ig lesia , y el barón  (iiiirod  en tre  los filósofos cristiaao.s, 
.subiendo mas a rriba  todav ía , p iocn ran  esplicar la na tu ra le­
za luim ana por la angélica, la prevaricación del prim er liom- 
b re  por la del án g e l, el dram a de ia luiinatiidad por t;! del 
paraíso , el del paraíso por el del cielo. De la misma m aue­
ra  (¡ue para  es[)licar d la íium auidad es ne(3e^ario rem on tar­
se lu sta  el p rim er h o m b re , y de este liasla el p rim er dn- 

este In sta  Dio.;; jiara espHcar com pletam ente una 
(iviiizacion p a rtic u la r, es necesario rem ontarse de civilj. 
za iou en civ ilización . Insta  llegar á la civilización pri 
iniliva del género Im iinno. 'Toilo lo (¡ue es prim itivo 
es o r ie n ta ! .' así lo (ücon la geología, la filosofía y la voz 
de bt.s IraclicioiU’s. l.,as altísim a; cum bres de lo,s m ontes 
a.'-idtieos fueron el asilo de los pocos (¡ue se salvaron de 
a(¡iiel cataclismo universal con <¡ue Dios castigó los crím e­
nes y lü-s desórdenes del mundo cuando abrió , pa»a anegar 
la t ie rra , las cataratas del cielo. Este g ran  cataclism o re ­
veló d aquellas tristes reliq:tias de la hum anidad I.i g rande­
za de Dios y la pequeñez del género liim nno snm ergido en 
las olas : por esta razón para  el hom bre del O riente él bom- 
bre no fue nada , Dios lo fue lodo. E l e ;p m io  fue cansa de 
(¡ue creyera ver d Dios en el h o rro r de la tem pestad sen- 
lado en un tnm o de nubes, de (¡ue creyera  o ir sn voz en 
el inujiílo de los m ares; desde enlonce.s, confundiendo á 
la (livinid.ad con las fuerza; de la na tu ra leza . Dios no fue 
o tra cosa ¡Kira él sino la tem pestad (¡ue b ram a , la m ar que 
m u je , el torbellino (¡ue a rre b ila  los arbole.; co rp u len to s , el 
iuiracim  (pie va estremeciem lo los m o n tes : y de a(pii el 
¡•aniei.smi), (¡ue es el carácter fm idam enlal de todas las re- 
iigioue.; del O riente. No sietrlo Dios o tra  cosa sino la na tu ­
raleza , ni la naturaleza otra CO'U .sino D ios; nada de lo que 
existe está sujeto á la ley de la perreclibilíibid ni á la de la 
renovación , poHpie lodo lo que existe es Dios, y Dios e.s 
siem pre uno , siem pre idéntico á sí mi.smo , siem pre perfec­
to , siem pre in m u tab le ; y de este principio dos consecuen­
c ias , d sa b e r: (p íe la  ley del mu;i!lo es la inm ovilidad , y 
la del hom bre la contem plación y el reposo

La m aterialización de la divinida I , la a[nleos:s de la m.i- 
te r ia , la inm ovilidad de las insiiiucioues, el reposo como el 
estado na tu ra l del a lm a , el cx’asi.s como el estado na tu ra l 
de l^esp iritii: estas son las pro¡iiedadc; esenciales de la cívili- 
zacÍo:i del O rien te , y sobre lodo de la civilización imlostd- 
nica. E n  sn paso de.sde la India d la Persia la civilización
comienza d iran.sform arse; la un idad  terrib le  de Dios se 
rom pe: el D ios, p riiid iiiü  del b ie n , y el Dios, principio del 
.....vienen á las m a n o s : la lucha y cl movimiento comien-

i ; el |)rinc¡¡)Lo del bien no es todavía un esjiiriln ¡m ro ; pe­
es ya lina m ateria  s u t i l , ennoblecida . c.spir¡tnaliza(la: es la

!V;..esüíi.-HW asti VÉA pnr y ^
ro!-i! ¡U'). La G recia com eníó á civilizarse cuando la imnirmfdnd 
hailiu ;• .1 vuelto eu si de luptcl prufutido estupor (pie sobrecogió 
a la s  g e n te s , cuando sobrevino la im m daciun de las aguas. 
Hombres fiiiTon lo.; que la enseriaron el a rle  de cultivar la lier-
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eneinigo del género hum ano: la G recia , d d o n dequ iera  que 
volviera sus oju.s, no veia delante de .sí sino el espectáculo de la 
natu raleza vencida por la lum um idad, y deciaranilo sn triunfo . 
De _a(pii resultó (pie los griegos ¡ u r  una parte  hum illaron la d i­
vinidad hasta bajarla (leí cielo y colocarla en el oiimpo al a lcan­
ce de su m ano, y por o tra  exaíiaroa á ia hum anidad  hasta el 
punto (le rend irla  en  la; personas de sus héroes deítieos hono- 
res. E l héroe griego con el título de semidiíDS podía a.sislir d los 
festines (lelos dioses: y los dioses, descendiendo de sn a ltu ra , 
olvidaban alguna vez ei gobierno del m undo en el regazo de las 
m iigcres. La bm uaiiidad y la divinidad so;i para lo> griegos c a ­
si una mi.sma co.-a; y los dioses y los im m bres caNÍ de una 
m ism a raza, .lópiler es e! n n y o r  en tra  los prim eros; Hom ero en­
tre  los scg im üos péro a(¡ni el hom bre es m as g rande que el 
dios, parque  escrilia los lilnlo-s de su nobleza, y par.a que en­
tre  en liiciiidad g ri.‘g a le  o torga carta  de ciudadanía. A.si como 
la libertad  a¡);irece en el O rien te como principio de oposición 
id fatalismo (pn; dom ina en aipiellas vastas regiones, de la m is­
ma lijanerael f-dali.smo se ¡irescnla en E uropa como contraste 
de la libérliul, que es el princijiio vivilicador de las institucio­
nes occidentales: de iiqni la lucha de los dorios y (lelos joiiio.s,

mal 
zati
ro  es ya una m ateria  s u t i l , ennoblecida . espiritualizada; es la 
luz cuasi incorpórea , opuesta al principio del m a l , rep re­
sentado ¡lor loilo lo que es corpnra’, gi osero é inm undo : el 
hom bre en la Persia no renuncia el com bate , ponp ie  aguar­
da la v ictoria : si im  Dios pelea contra é l ,  otro Dios com ­
bate <) su ladí). E l indio es esclavo; el persa es ya libre. La 
liliertad , bija del cielo , en tra  en lucha con el f.italismo. obra 
del ho in iire ; en la Per.'ia en  nom bre del [n-iiicipio del l)ien, 
en el E jipto en nom bre del dogm a de la iniiiorialidad del 
a lm a, en  la India en  nom bre de un Dio.s que es un espíritu 
p u ro , señor de todas las cosas, y criador tie todas bis cria- 
Inras sin confundirse con ellas. E sta  lucha , en (¡ue íomim 
parte  unos después de otros lodos los puel)!o.s, y unas (les- 
[lues de otras tudas las generaciones, comienza en  el O riente, 
y se term ina  en  el O ccidente: nace en el A sia , y acuba 
en la Euro¡)a.

La Europa , repre.senlante del principio de la liberlad, está

esas (los razas enem igas: de E sparta  y de A tenas, osáis dos 
chidadesrivule.;; deS olon  y (le Licurgo, esos dos grandes le ­
gisladores, de lu.s cuales el uno ¡larece (¡ue escrilie lo (¡ue le 
(líela -Minerva, y el o i m , liajo el (I¡ci.j(;ü de B ram a , como 
si para  cuniiilir su encargo de p ropagar en E u ropa  la civi­
lización (le la India luibiera llegado á G recia desde las eOre- 
ini(l;ules del O riente. ¡Cosa singular! Atenas es vencida; y sn 
civilización vencedora. No parece sino (¡neal abam lonaila los 
dioses, no la abandonaron  sino pa ra  derram arse  por la t ie r­
ra . A le jandró les a!ire eslre[)itosam ente las puertas del te m ­
plo oriental con la falange m acedonia ; los ejércitos desapa- 
parecen : las cbulades caen : los im perios sucum ben : los ído­
los orientales yacen temiidos en  cl ¡lolvo ; el Occidente es 
dueño del O rien te : las capilale.s de su.s príncipes, las niag- 
nilicencins de su civilización , todo le pertenece por dereclio 
d eco n iju is la , y c ie n  prisiuneros de guerra  u un tiempo m is­
mo sus hom bres y .sus dioses. E l encargo de la G recia está 
cum plido , y comieuzn el de  Rom a.

líagaino.s una estación a¡pii para contem plar el universo des­
de la cum bre del capitolio: allí se lian asentado todas las majes­
tades de la tie rra . Los graves senadores, patronos de los reyes; 
los cónside; ilustres , cabezas del Senado; los dictadores fam o­
sos, salvadores de Rom a; los em peradores magníficos, señores 
del m undo; ios ponlílices sanios. De aiH procedieron pa ra  (odas 
las gentes los consejos de la paz y de la g uerra : allí se o rden(5 
la di.s[)arsion de las legiones rom anas con el encargo de su je tar 
el m undo con la espada y coa las leyes; el pnebio asiático es 
el pueblo de la coiileinptacion y el ascelLsino: el griego el de la 
iiilcligííiicia: el rom ano el pueblo político, el pueblo legislador 
y guerre ro . E n el O rien te  el priiicqiio de la au toridad  y el de 
la liberta  l están representados por dos diferentes naciones: en 
la G recia por dos ciudades enem igas: en el pueblo rom ano por 
una sola ciudad que lo.s encierra  en sus m uros. R o m ap o r sí sola 
es lo (¡nebí lud ia  y la Persia , lo([ue Atenas y E sparta : defienden 
el principio de la au toridad  la raza sacerdotal, la raza elrusca, y 
la libertad la raza latina: com bate por la segunda atpiella plebe 
m agnánim a que ganó con la paciencia «I derecho á la victoria: 
defiende la p rim era  cl .senado, aipiella m ag istra tu ra  escelsa, la 
mas g rande en tre  todas las inag islia tu ras hum anas. Unico rep re­
sentante á un tiempo m iañ o  de la autoridad y de !a libertad , 
esa; dos verdades que separadas en tre  sí son incom pletas, y 
(¡ue jun tas constituyen toda la ciencia política, el pueblo ro ­
m ano pudo dom inar á los piielilos y avasallar á  las naciones. 
Con sn princijjio de liberta l se asimibd)a la civilización g rie ­
ga: con su principio de au to ridad  las civilizaciones asiálicaj: 
con am bo; el m undo.

'J’al es el camino andado por la  hum anidad  desde que ren a ­
ce del seno de las aguas hasta la caída del im perio rom ano, 
a(¡uel segundo cataclismo (¡ue padecieron las gentes. A l re­
c o rre r  este g ran  periodo hist(jrico el S r. M oron ha seguido 
la civilización an tigua paso á paso contándonos sus vicisi­
tudes y revelándono.s sus secretos. Llegado ai¡ui, abando­
na ü la antigüedad  definilivam enle para  estud iar las civili­
zaciones inodernas. Todas ellas tienen un  origen com ún, 
el crisiianisni!) y la invasión en cl im perio de los pueblos 
seplenlrionali's; reim ido; entonces en  uiuz el elem ento rom a­
no, (3l cristiano y el germ ánico, salió de aquella confusión fe, 
candísim a esa poderosa civilización europea, m as vasta y m as 
com prensiva que todas ias civilizaciones del m undo. Digamos 
algo de lo m ucho qne podida decirse sobre estos grandes su-
CC.SOS.

{Se concluirá.)
JcAN Donoso C ortes.

G acetU 9a d e proviaaclas*

D icen de la C ornña con fecha del 2 - t :
P o r las noticias recibida.s de los distritos electorales po­

demos in ferir, <¡ne el resultado del escrntínlo general será 
una com pleta victoria  p;>ra el partido  pariam en iario  ; por 
de contado en tre  los que han  obtenido m ayor núm ero de 
sufragios figuran los señores D. Nicoinedes Pastor Diaz, don 
F ernando  C a ld e ró n , D . A ntonio C o ira , y  D. Luis A r ­
m ero .

— D e Vallailülid escriben el 2fi al Casfellano:
E n  la noche del limes y siguiente .se lian notado s ín to ­

m as de reacción y se han oido voces de jun la  central y de 
viva espartero : pero las disposiciones de nuestro  general y el 
aparato  im ponente de patrullas y  retenes, ha podido inipe- 
d ir  que stts prom ovedores llevasen di-abo sem ejante desatino.

-—A lgeciras 22. Seguim os disfrutando en  esla de t r a n ­
quilidad, tí pesar de que se nota  que lo.s ayaciichos refugiados 
en  G ib ra llar forjan ¡danés sin cesar. Esto liace que las au to ­
ridades los tengan  espiados, y tom en precaiicione.s pa ra  trns- 
In ir  lodos sus intentos, y m uy particu larm ente  nuestro digno 
coinandante general Montes, cuya incansable actividad y ca­
pacidad conocida nos proporcionan una com¡)leta confianza 
y seguridad. Por lo que hace al pueblo, ha cesado d  descaro 
de los ayacuchos desde que se form ó causa d dos que pro­
firieron voces snliversivas; pon¡iie n inguno está en ánim o de 
i r á  presidio por volver d v ictorear á su liéroe’

A nteayer sadó (le aquí un eslraord inario  poco tiem po des­
pués del correo y se asegura (¡ue fue el parle al gobierno de lia- 
I)9r  llegado de Londres á G ilira ltar N ogueras (a) M ataviejas, 
el hijo de Zurliano y olius dos pajarracos del mismo jaez que 
veiidrdii á . . .  viajar. E! tal peñón se va convirtieiulo en una 
casa (le fie ras , y nada perderíam os con que se hundiera  en 
m edio de l.m ar.

—Leemos en  el Castellano:
De Santiago escrilien con fecha del 20 d ic iendo , 'qne  si 

el gobierno no lom a algunas m edidas contra varios em plea­
dos ayacuchos de las oficina; de (Helia c iu d a d , deben espe­
rarse  trastornos porque los centralistas se m ueven m nclio, 
Con mi)lÍY’o de la aproxim ación á aquellas costos de los se ­
ñores Iria rte  y (irurrea.

A eremos lo (¡iie hace el gobierno ; avisado e.;tá con tiem ­
po , no tengam os o tra  como la de León , porque ahora  se­
ria  indisculpable.

— Escrilien de Oviedo, que felizm ente ba podido im pedir­
se (¡ue estallase u n a  hnliaiiga (¡ue los nyacuclios tenían ¡(re­
parada para  cl 17. II,.b ian acudido á la capital las Milicias 
nacionales de diferentes ¡ineblos de la ¡irovincia, anim adas 
(id  m ejor espíritu . Las autoridades habían acordado movili­
za r un liiilallon de esla fuerza , ¡lara (¡ue las lro[)as que bav 
cu la provincia m archasen sobre l.eon. E n  A vilés, C anga.;dé 
T inco y a lgún  o tro  pueblo liabia liabido conatos de m o tiii, 
pero (jiie se estrellaron  con tra  la sem alez de la m ayoría d e  
sns babilanles.

—Con fecha del 25 nos escribe nuestro corresponsal en 
Caceres: 1 ’

Ayuntamiento de Madrid



'í

Ti;:.il>i-on en  osla [>íMvliicia esl.^n sobre ii los AYaruebos, 
veeoo'-iü.-iilo-i c*ni los pucos repnblicanos y reforzadt)s con iit* 
tilines ooaliiñimi'ins (ránsrngos, y los (lesconteulos(le todos los 
nni'.ices y de todas las épocas. A unque les lia salido m al pa- 
r ,u i1 11 iriicnloiia de insurrección que debió veriílcaise á 
i'ilíitnos del mes pa.s:ulo con un batallón de Horbon en las in- 
inedi icioacs de ’l'i-iijillo, no por eso In n  perdiiio las e.spe- 
j-an/as. ni desistido de su crim inal emperm; y esto se debe ü 
la  niosórira, pero [lOco política tenidad del actual sistema de 
goliienu). Asi es (pie (lias [lasaiios se d ieron vivas á la jim ia  
tcn ira l y á E spartero  y liubo otras cosas en A ldcanucva del 
(jninino con m otivo de! sim ulacro de prom m ciam ienlo en el 
iiimeillato pueblo (le Rej ir; y boy se les ve erguidos y amena- 
zadnres por ciertas iiulicias que se han  esparcido l'avorables 
a  Ifs iüs'.in'eccion.idns do León.

'Ü a 'nna  cnm lnini la rei'e¡)cion de ([uintos en lad ipu tae inn  
provinoiiiL la cual .‘•e ha verilicado con la m ayor calm a y le- 
^'.ilMaiL 'J'cdo el m undo lia quedad.) p renda lo del recto p ro ­
ceder de iu ju n ta  auxiliar, provisioiialm eule encargada de las 
alrüiucione-! de aquella E n  c.-tas delicadas operaciones y en 
todas las dem as ipte liau con  ido ;i .su cargo , deja un g rato  
recítenlo  a Id provincia y un lég a lo  digno de im itarse íi la 
dip,ilación que la va a reenqiluzar en l.®  de noviem bre 
jo'oximo.

íla n  saU.lo elegidos para com ponerla los sujetos siguientes: 
l 'o r Alcántara': D. J o s é /a b a la , ayacuclio.
(iácores: O. Lázaro A rias Ilalnma!, parlam enlario .
Ooi'ia: D. Dionisio C arlos IMubuz, ajurticlio .
O.iir.ivillas: D. A ntonio Snarez 'J'ovar, oyacucho. 
C ianad illa : D. F lorencio M artin , ayacuebo.
.Inraudiila: D. .Iiian A ntón, ayacncíio.
Hoyos: D. Carlos Godinez, dem ócrata.
Jaigrosnni; I). Francisco C uadrado , ¡larlainenfario. 
Montancb.ez: D. F ernando  Vaibondo, parlam entario . 
n ,;valm oral; D. M auricio Cerezole.s y 1). Ram ón A renas, 

parlam eatarins.
J'bisencia: D. G regorio  Perez A loe, par’am entario . 
'rru jlllo : D. Juan  Malo de Molina, parlam enlario .
Valencia de A lcántara: D. M auricio Cerezoles, parlam en la­

rio; y D. F erm ín  're jedor, m ouáninico puro .
Ojita.ido el :b*. Cerezcles por este últim o partido , según 

todas las probabilidades, el S r. A renas será el reprcsentajite 
de Navalm m a!, y vendrán á cotnponer la nueva diputación 
siete parlam entarios, ciiu'o ayacu.rhos y un dem ócrata. Sin 
•■inbargo, es de presum ir haya sirio s debates p a ra la  in«ta- 
l odon de atpiella.

Pondré á Vds. a1 corrien te de lo que ocurra.

— Leemos en  el Mcrcnniil de V alencia:
A las noticias que inserio;nos ayer acerca de los estragos 

cau-ados ¡lor el buracan, debemos añad ir la pérdida de otros 
limpies basta el tiiimero de 51), en tre  ellos iniiclios de pes- 
CAiiures. Jun to  á la Torrenueva se perdió un lierganlin  ca r­
gado de l) ¡cabio; frente á (lenicasi un guardacostas, h ab ien ­
do perecido tilda su tripu lación , com puesta d e -40 liombres 
que lo im m lahan. Respecto á losbiupies (p íese ballalian fon­
deados á la vista de este puerto , la m ayor parle  ingleses, 
lian resistido al furor de hi borrasca y liberládose üel ¡u- 
m ínenle  peligro.

—^Dicen los m i.sm os:
G '/hierno superior po lílicode la provincia de Caslellon de 

la id .m a,— Negocia lo núm . 8 .
l / i  tiCMiqndidad pública de esta capital y provincia sigue 

inalterable.
La; gavillas de La-Coba y  T a rra iu p ie t invaden algunos 

pueblos indcíeiisos, no obstante la persecución de nuestras 
I ro p a i, que en (d día son escasas en  este país.

F 1 Vt dd^ corrien le  el destacam ento de Ben.isal, compue.*- 
to de do j oficiales y 50 b on ib res , atacó á la facción de J.a- 
Coba que en  núm ero de 70 esiteró r-osesioiiada en una ai-espero p - i ............................. .
tu ra  lio A d z iin e ta , y desíiiics de un vivo fm*go se re tiró  es-
la ,  (eniouilo |)or nuestra parle  la .sensible pérd ida de los dos; 
rcfcriiloí olicialos beridos y dos so ld ad o s, de  los (pie ha.
m nerio  uno. Do los rcboiiles se dice que hubo varios heri­
dos (am blen.

— Tino do |().s pueblos q iiceon  m as lealíad y palrtoli.smo. se 
Vv proídado- á com lm lir k» ya loruiinada rebelión leonesa, es 
sin  diidii !a aiiíigua \  ülaíranoa del Vierzo, cuyo ayuiit ámien- 

Milicia nacional y vecim iario han heclio loda clasa  de sa- 
cq'-ilicios en favor de la causa de la CoiisUtucion v de la 
Reina.

— liem os recibido copia de un enérjlco conuinieado que el 
avuiitam ienín de Oliva d irige  al Ero <lcl Comercio que Iia-
hia a n m r’.iado el pronunciam iento  de dicha vilbi. 1..Ü8 dignos 
concojulm, á nom bre dcl puelilo (jne fue uno d é lo s  prim eros 
(JM3 .secundaron el alzam ieniu conlra Iv p a i 'te ru , rechazan 
como una calum nia la noticia dada p o r el Eco.

la  «apUaB.
—T.eemos en  el Qhxervador de I'Uramar:
F n  .'-m lag a r verán  mieslros lectores una resolución del 

niiiii.-terio do M arina , por la cual se concede á D. José lle- 
cío y A iózligui el grado d e a  Iferez d e  fi'agata d e  la arm ada 
n a c io n a l, en consideración :'i sus m éritos y servicios y á la 
«lircunsianciadedehérsfleeí fomento del d istrito  de Santa C ruz  
del S’,;r en la Lia th  Cailia. I’oeo im porlan le co iro  esto p a ­
rece , y poco elevada como es la graduación  concedida , de- 
lumuis sin em b.irgo ap laudir los principios de justicia  que han  
im pulsado esta resolución , y eslamos ciertos de (pie ella cau­
sará el m ejor efecto en  la [iroviiicia de Ibierlo P ríncipe . á(pie 
perteuces :upud ilisirilo. \ o  sabe el gobierno cuán  fácilmeiile 
y Oü:'m á poca coda  puede insp irar sim patías y respelo en 
u n  pai.1 sediento de ja-lic ia , y n iin ra im eiite  dispuesto á a g ra ­
decerla cu.'mdo !.! recilie cuahiuiera de s;is babiianles. Los 
prem ios hi;“:i di.dribuidos .son en  (odas partes im podero.so 
ed im ulo  p.'.!;i aiiiu-enlar el núm ero de las personas acreedo­
ras á ellos; pero á tan ta  d is la n d  i y con laii pocos m edios re- 
gularc-i para hacer valer el m érilo  , necesariainenle se recibe 
áa n  a juelio qu 2 es mas debido como un  acto de generosidad 
Xialernal de p irte  del poder suprem o.

— Anteanoche asislieron S. ]\I. y A . á la  representación de 
la ópera el Nuevo Moisés, en el teatro  del C irco. La concur­
rencia Cae tan  num erosa co:nn siem pre.

Al prt^eiiiorse S . M.eii el regio [lalco, fue unánim em ente 
vic.ioreada, asi como al Icn n in a r la función.

Las s-.'itoras m injiiesa viuda de Sania C ruz y condesa de 
S lilla C )lo:ni y los señores duque de Zaragoza, conde de Sania 
Goloma y m aniués de M alpica ac-om[iaualian á S. M. y A .

— ¡loy debía asislir S. M. la R eina á la solemne apertu ra  
(lid pueiile colganie sobre el Jara ina  en la nueva carre tera  
(le \  aleoci.i; pero es probable que el m al tiempo liaya hecho 
dü'crir esta ceremoni-u.

— Leemos cu un d iario  de anoche:
F u  u 'i acceso de celos se ha tirado ayer una scHora por un 

balc'.m (le la calle de San IJiirtoloiné. INotamos (pie de algim  
tiempo á esla purie se repilen  deinasia lo los suicidios, (pie 
crccun.^ Oii parle  inolivados por la nniliLliul de afecciones ce­
rebrales que se lian padecido este año.

— .Ynleaycr lia U rgido á esta c o rle , en la diligencia de 
rLLreuiadura , I). iMurlin Zurliano.

K1 señor Nocedal nos d irige  las siguientes l ín e a s : 

Señores redactores det I íkuai.do .

_ Idiiy señores m ios: ruego á Vds. den caliiila en su apre- 
ciable periódico á estas línea.s, que se proponen solo el olijelo 
de liacer presente al pú lilieo , (|ue desde lioy (Rjo de redac­
ta r  la Gacela de ,Ma Irid , y nada me pertenece (le lo que en 
adelaulo se escriba cu ella.

Al mismo lieinpo debo decir , que no he dejado el encargo 
q:i;; graiiúiituvínle desem peñaba por espíritu de oposición , ni 
por lúugiiiia p ira  causa , sino la de no (lerm ilirm e mis ocu- 
(iacioiie:^ con tinuar dedie.ado á un (rahajo que aoeplé g istoso  
ül establecim iento del goiiierno a c tu a l , por liacer cuanto  es- 
luyie.se á mi alcance en defensa de la silnacion creada por el 
pais en su gloriosi) alzam iento , y de la imÍo:i franca , leal y 
sbipei-a (le los aiiiigiioj bandos y fracciones en (|ue estalla di- 
Mtlid.i la g ran  fam ilia liberal. Gomo por o tra  p a r le , de boy 
Iii.is en  adelante puedo Irabajar en el C ongreso, como dípii- 
liulo por (aii bella causa , no be creído faltar á m¡ nronósilo, 
rem m ciaudo la redacción de la Gacela.

F u le  Vds., Sres. redactores, su afcclísiino S. S. Q. S . M .R .

, ,  ,  , , Gandido NocEUAr..
M.vdiud 2S de oclulire de 1843.

C o 9 & i Q i i i i c a ( l o s «

Sres. r^ d u c ío m  de E l H eraldo .

M.;y señores m ío s : en el núm . 408 de su apreciable pe­
riódico be Icido el arliculo  de su coircsponsal en esta c iu ­
d a d , y que en tre  otras cosas dice, después de elogiar á la 
autoridad m ilitar tan cum plidam ente como se m erece, “ (¡nr 
las (lemas tienen una crim inal a p a lia , una indiferencia (pie 
e.s adm irable  y puco disculpable en  las ciroim slanclas (pie 
atravesamo.s.”

Gom prciulido en  esla calificación, no puedo menos de ro- 
p r  á Vds. se sirvan pub licar en ese mismo jieriódico la 
in exac liludy  ligereza de su corresponsal en este [Minio. .Mas 
(jutí por iaicrés y g ra titu d , por convicción, estoy resuelto a 
ju g a r  basta m i vula en defensa «el gobierno (pie la nación 
lia p roclam ado ; y harto  es público en esta ciudad (pie soy 
mi csiorbi) [lara los enemigos del truno  constitucional. Lie 
gado el ca.so de p ru e b a , co rre ría  la suerte de los buenos sin 
a rred ra rm e  riesgo a lg u n o , como ha sucedido alguna vez. 
Pero es bien noioria m i o p in ió n , mi conducta y la resolu­
ción ([lie tengo form ada, para  ([uc diga m ase n  mi defensa. 
A esa m ism a autoridad  m ilita r , á lodos apelo sobre mi 
m anifestación, por(|ue todos saben m i s e n tir , y lodos ven 
mi proceder. A forlunadainenle, n i el gobierno n i mis am i­
gos políticos lialirán podido d a r  asenso á una especie lan 
poco m editada, y en  esto no dejará de convenir el co rres­
ponsal , si como p arece , es de buena fe. Es de V . afecií- 
sim o S . S . Q . S . M. B.

E l juez  de p rim era  instancia, 
F uanclsco rsAiin.

V allapoI-id  22 de octubre  de 1843.

Señores redaclorcs del J Ieraldd .
M uy .señores m ío s : sírvanse Vds. d a r  cabida en su aprecia- 

ble [lerióüico á las siguientes líneas, que como ju ez  de [iri- 
m era instancia de esta villa m e veo oliligado á [um er en coii- 
leslacion al ariícido ([iie de sn corresponsal de León insertan 
en  ei tiúin. 410 del mismo.

Convocado con las demas autoridades y em pleados de! pue­
blo en  la noche del 15 á las salas consistoriales, se nos notició 
por el ayun tam ien to  las ocurrencias de León y enteró del ¡lo- 
lelin e.v/raordí'naí-io que le liabia dirigido la ju n ta  creada en 
dielia c iu d a d , y después de h aber conferenciado sobre ello 
se acordó con tinuar en la obediencia del gobierno y no reco­
nocer aquella pa ra  ñafia , dem ostrándoselo desde luego con 
no rem itirle  los caudales que pedia existentes en esla adm i­
nistración  , n i enviar en su socorro la Milieia nacional que
reclam aba, la que ha salido posteriorm ente á AsLurga por ór 
den  del Exem u. S r. 2. ® cabo de la provincia. A(¡ui no se 
conoce n inguna au toridad  ayacucUa según se tas calibea , sino 
eiiqileados anianles de la CousliUicion de 5 7 , de nuestra iiio- 
oeiite Reina Doña Isabel 11, y prosperidad nacional.

(^)ueda de Vds. aten to  S. Q . B. S . M.

M aiu:el  G iuado F eruER. 

PoNFERR.YDA 23 (le oclubrc (le 4843.

Sres. liedaclores de E l H eraldo .

M uy señores mios: He visto en sn npreciable periódico del 
21) del presente, núm . 411, el artículo comunic-ido p o ru n su s-  
c r ito r  del mismo en el que dice lo siguiente: t)ne  esta aya- 
cucha di|Hilacion provincial de acuerdo coii el gefe político 
D . Antunio de Menoses, lia m andado desarm ar la M. N . que 
nuevam ente se había  creado en  esta [irovincia á consecuencia 
del glorioso prom m ciam ienlo que ha salvado al pais y u lu 
R eina. Los interesados recu rren  al gobierno y veremos lo (pie 
lince este, pues que si no tom a una m edida fuerie [lara co rre­
g ir tan ta  demasía , sin duda alguna ([ue las consecuencias 
se rán  funestísimas. Al leer tal iirücuU) ó sea calum nia ma- 
([uiavélicH, no puedo m enos de hacer [iresente, oinilieudo la 
ju sta  mrniftísiacion del conslaiUe patriotism o ac red itad o , ser­
vicios y dem ás viriude.sdel gefe político de este provincia don 
A ntonio de Meneses, como igualm ente de lodos los señores vo­
cales <[ue com ponen la diputación provincial, pues ofeaderia sn 
])uen crédito  y concepto bien adquirido, pa.sü á contestar con 
cierto la verdad que m e es propia el.único|lieclio ocurrido. No 
es (pie esla diputación haya desarm ado con el gefe poliiico la 
Milicia nacional de la p rov incia , nuevam em e creada por 
el últim o alzam iento nacional; la (li[iutacion provincial cu 
v irtud  de e.spedieiile (¡ue instruyó al efecto con la im par­
cialidad i[ue le es p ro p ia , acordó pasasen las anna.s de la 
Milicia nacional de T obarra  á  sn ayim iam iento cou.sl¡uicio- 
nal para  (¡nese constituyese a([uella segim por la ley lo esta­
ba an ie rio rinen te , basta (pie se reorganizase en los lérm inus 
que la iiiLnia previene; este acuerdo lo dictó por resiillar en 
el pneblo (le T o b arra  tenían las a n u ís  nacionales mticbos 
individuos ([ue se habían apoderado de ellas en las últim as 
ocu rrenc ias, oca.siouumlo por esto bi falla de trampiili-.lad y 
orden en el pue lilo , y la desobediencia al respeto que se
debe ¿ las nutorulades loc.des, llegando su eslrem o á in ­
su lta r ú e s ta s , como debe constar de la causa que en el 
juzgado del partido se s igue : el citado acuerdo como to­
dos lo IhiiK) el presidente de dicha patrió tica diputación 
p ro v in c ia l, como gefe político , según está m andado: el ca­
p itán  cüm.aiulanle de la Milicia nacional de T o b a r ra , don 
Jiiaquiii Sebero Ladrón de G uevara , faltando á la o b e­
diencia al alcaide y ayim lam ienlo que le comunicó la ci-y ayim lam ienlo que 
lada orden , se manifestó en ab ierta  oposición pretextando el 
falso extremo que de sn realización [iciigraba la (ranqniii, 
dad pública en(;omeiidada por la ley , no iia dicho capilan- 
y sí al alcalde , siendo la verdadera causa el no (¡iierer de­
ja r  el m ando de la M ilicia n a c io n a l, dLsponieiulo con las 
arm as á su ca[iricho, como hasta el d ía lo halieclio , reunió 
la M. N . y les invitó á (pie Iragesen las arm as u lu capital, á 
lo que sin duda los milicianos no accedieron y les en tregaron  
las arm as, pues se presentó el citado c ip ita ii en A lbacete con 
cincuenta y tres fusiles y quince bayonetas que tra jo  v colocó 
en la püs.ada del Ro.sario, .se presentó al sub-inspedor de la 
M. N . preguntándoles (¡ué hacia con el citado arm am ento , es­
te le reprendió su falla Iniciémlole ver el delito (¡ne había co­
m etido, dejando de obedecer á las legíliiiUK aiiloriilailes y dis­
poniendo de nn arm am ento  que la ley no le concede á su de­
voción, encon liándoseel citado siili-inspeclor con esta nove­
dad , y deseando evitar m ayores disgustos, dis[mso se alm ace­
nase el arm am ento  con couseniim iento del .señor com andante 
m ilitar de la provincia en el cuarte l de San Francisco, ve- 
riliuáudüse co;i las f  rm alidades debidas, y quedando á dis- 
[)Os¡c¡o:i clei sub inspector pa ra  sn u lleriur organización. Este 
es el único hecho ocurrido  en la provincia, y por el cual en el 
concepto de lodo español am ante de nuestras instituciones, y 
de la paz y un ionde  los pueblos, m erecen un voto de gracias, 
la d iputación provincial, el gefe político, el sul)-ins[)eetor de 
laM . N . y aun el com andante m ilita r, ¡Mies por la com porta- 
cion de lodos lia (¡iiedado la ley en sn lugar, se ha sostenido sin 
pandillage el órden , tranquilidad  y aun la au toridad  de T o ­
b aría .

Espero, señores redactores, se servirán  V ds. dar cabida en su 
apreciable periódico, á lu an te rio r contestación á sn citado orlí- 
cnlo cüimuiicado.

Queda de Vds. su afectísimo seguro servidor Q. S . M. R.
Bartolomé T orres.

A lb.vcete 24 de octubre de 1843.

Señores redactores del H er .aldo .

M uy señores mios: Espero de Vds. que en cum pliin ienlo  de 
la ley se sirvan^ insertar las sigiúenles líneas:

E n  el artículo  de su corrc-iponsal de León, inserto en su 
apreciahle periódico del 10 de los corrientes, se dice que esta 
villa, gobernada por ayaeuclios, levantó tam bién el [lemlon 
de la insurrección, poniéndom e yo á la cabeza como agente 
del m aragato  C ordero . No es posible acinniilar m as falsedades 
en menos palabras.

Mis relaciones de am istad con el Sr. C ordero , nada tienen 
([iiever con nuestras respectivas opiniones políticas; y sin m ez­
clarm e con ias suyas, debo decir de las m ías, que adherido de 
lodo corazón al pronunciam iento de julio, verilicado delerini- 
nailam ente contra los ayacudio.s, mal puede suponérsem e aíi- 
líaüo en atfuella bandería, aun  cuando por mi d estinóse  me 
num ere  iaesactameiUe en tre  los gobernantes.

P ero  lo e.-eiuúal dcl caso es qne en esta villa n.a ha ocu r­
rido insurrección, ni g rito , ni am ago, ni reun ión  que la p re­
parara , y á cuyo fronte pudiera yo colocarme; sino ipie el 
ayim lam ienlo y el [luehlo y la Milicia nacional han  obecled-
do cordial v conslaniem enle á las autoridades del gobierno
provisional, sin (pie pueda citarse im  acto o.stensib!e qne in ­
dique n i revele la stqniesta adhesión á la ju n ta  de la ca­
pital.

I.os gefes de las oficinas recibim os en la noche del 13 un 
oficio del S r. iuietulenle legitim o y reconocido, para  Irasla- 
lar á Leoii los fomlos de la lla(:ie¡ida; oficio cu  i[ue se tras- 

cribia o tro  de la ju n ta  allí creada, en (¡ue asi se prevenía. E s­
ta circtm siaucia y el conocim iento personal del carácter y 
ipiuimies del gefe, nos h icieron presum ir qne la com unica' 
ífion s e le h a b ia  arrancado con violencia. Contestam os, ¡uies- 
evasivainenlc, alegando falla de las form alidades que la ins­
trucción previene para  rea lizar las Iraslaclone-s. De nuevo, 
(¡ero ya por o lio  inlem lenle, se nos previno la traslación y 
([lie el ayunlam ienlo  nos facilitárn escolta; y  por única res­
puesta (ranscrihiinos el oficio de la jim ia  creada en LaB añe-
za, (le ó rden  del Fxem o. S r. capüaii general, (¡ue este ayun-
lainienlo nos había  com unicado, y en que se ordenalia que no 
se locase á los fondos. Siete m il duros hahia  y [lermaneceii 
en arcas, y >i la pulilacion se liub iera  insurreccionado im itan­
do á la capital, si yo e.stiivicra al frente de la insurrección 
oC liallariau aipii tinos caudales de <[ue puedo disponer? ¿Es­
taría  la Milicia nacional hostilizando á los revoltosos? De es­
p e ra r es (¡ne su corresponsal de Vds. m ejor inform ado, d e ­
vuelva á «sta villa, y á las ¡ler.sonas (¡ue den igra , el Imen con­
cepto de (¡ue siem pre han gozado, y (¡ue por su liberalism o y 
sensatez tienen bien m erecido. Queda de Vds. afectísimo 
servidor y B. S . M.

R amón V azqufz.
PoNTERRADA 2.J de octubre de 1843.

Señores redactores del H eraldo .
Muy señores m ios; Según el arlíonlo que en el núm ero 410 

d e s n  apreciable periódico, insertan  ^■ds. de  su corresponsal 
de Leou, esta villa, cuyas autoridades califica de ayacuclias, 
secundó el m ovim ienlo de aquella c a p ita l , pidiendo jun ta  
cen tral.

Com[)remlído emno com andante de arm as en  tan  inm ere­
cida catificacion, ruego á Vds. (¡ue en' uno de sus prim e­
ros núm eros hagan  constar que c u e s ta  población no lia ce­
sado de obedecerse por nn inoniento al gobierno provisional.

Fm la noche del 15 fui convo''ado con otras autoridades 
y em pleados, á las salas del ayun lam ien lo , por el cual se 
nos instruyó de lo ocurrido en León, y de las órdenes qne 
la ju n ta  le com unicaba. La corporación e ra  de .sentir que ¡ta­
ra  evitar compromisos ŝe aparentase obedecer; mas, como 
tales apariencias sean incompatibles con el honor m ilita r, y 
con la [landera levantada en jillió , á cuya ju n ta  delio mi iiuin- 
hram ienlo , me d irig í al gefe de la fuerza del provincial de 
í.eon , destacada en e.sta v illa , preguntándole si estaba dis- 
pueslo á respelanne. Conte-xtánuome negativam ente , y aña- 
iliendo <¡ue en  (d acto m ard iaba  á L e ó n , hice constar lia- 
jo  m i firm a, (]ue no reconocia la ju n ta , n i cunlim iaba res­
pecto de ella mi encargo.

E l ayuntam iento debió pensarlo m ejo r, porque n i publi­
có bando, ni dió a locución , ni se anunció al vecindario co- 
>a alguna, y asi es i¡ue en la ¡loblacíon no oenrrió  ni el mas 
rem oto síntoma que allera-;e el órden establecido. P o r el con­
trario , el ayunlam ienlo avisó por solemne liando la derro ta  
(leM aiT ell, (¡ae recibí por conduelo del Exem o. S r. capi­
tón g en e ra l: In  cuiiqilim entado los m andatos de este , dei 
Exemo. S r. 2 . ^  cabo, y de la ju n ta  provincial creada en 
La Baueza. La Milicia nacional salió por órden de los mis­
mos, y se liilla  com partiendo las fatigas de los sitiadores, 
y ios caudales (¡ue los insiiiTeccionados pedían con instan­
cia, perm anecen á disposición del gobierno. No puede d a r­
se prueba mas co m p le ta , de (¡ue ni esla villa se lia apar­
tado de la senda (¡ue se trazó en  el pronunciam iento de ju ­
lio, ni todas sus autoridades m erecen la du ra  calificación de 
ayacuchns, (¡ue por mí parle  recliazo. Soy de Vds. atento 
servidor y B. S . M.

E zequjel R o d rio lez .
PoNFERRVDA 25 (l8 octubre de 1843.

A  u U h iia  Biora*

Parece qac el goliicrno ha recibido hoy las bases de 
la capitulación de Zaragoza. Son las principales la de 
que se dé la licencia absoluta á los oficiales dcl ejército 
comprometidos en aquellos sucesos, y la do que á la Mi­
licia nacional se la sujete ú una reorganización.

c o N G a t s s s o .

PRES1DE.VCIA DEL SEÑOR BERTRAN DE LIS.

Sesión d d d ia  óúde octubre de 1843.

Mucho tiempo antes de abrirse la sesión llenaba las tribunas 
públicas y resei vadits un gentío inm enso. Las destinadas al 
cuerpo (bploiiialico, .senadores y señoras, tam bién se encon­
traban  com uirridisim as. Sabíase de antem ano (¡ue boy debía 
leer.xe el diciám en da la comisión acerca de la m ayuria de 
S. i'L , y la im portancia (¡ue esto ofrecid a tra jo  al salón tan 
conskleraliie núm ero de espectadores.

L :iu n a y  m edia era  cuando ¡)rinei¡»¡ó la sesión, notándose 
clesde luego m uy poblados los bancos de los señores (li¡iuia- 
üus. A piübada el acta de la sesión úlliina, (¡uedai on sobre la 
me.sa tres (iiciámene.s de la comisión de acias, iidmíLiendo en 
el Congreso á los Sres. A lvear, A rm ero  v M oreno López, 
ele(2los;^dip(UadüS por Córdoba, Valencia y M adrid.

E l S r. N arvaez maniliesLa al Congreso (¡ue acepta el cargo 
de senador por la provincia de Cádiz para que h a  sido nom ­
brado ¡lor t i  gobierno, renunciando por consiguiente el de 
diputado por Vaieiieia.

E l S r. Bernaheu anunció una interpelación al gobierno 
para  que m aailiesle, cuando lo tenga por conveniente, si 
¡liensa g u a rd a r á los diputados, mienlra.s lo son, las garantías 
que l;i Gonsiilucion los concede.

Se a[»rol)aron sin discusión las actas de A lava, y fueron 
adm itidos en el Congreso los Sres Olózaga , L rquijo  y 
A yguals,^  como diputados respectivam ente ¡>or Logroño, 
Alava y Castellón. A cto continuo ju ró  e! S r. Olózaga y oíros 
dos señores diputados , ocupando el n rim ero su asiento de 
costum bre en los bancos de la eslreina jzi¡uierüa.

E n seg u id a  anunció el S r. Presidente que iba á darse cu en ­
ta del tlieláuien de la comisión sobre m ayoría de la R eina. Un 
m ovim iento general de atención se observó desde luego en to ­
da la sa la , en medio del cual ocupó la tribuna (lela  derecha 
el S r. M artínez de ia Rosa presidente de la com isión, y con voz 
enérgica y sonora leyó el siguiente dictam en:

La comisión nom lirada por el Congreso de diputados, p a ­
ra  ¡nforniar acerca de la im portan te  com unicación presenta­
da por el goliierno provisional, la ha exaiiii.iado con la a ten ­
ción que reclam an su gravedad y Irascendeacia; si bien es 
de tal índole, (¡ue la resolución que en ella se propone no 
puede d a r m árgen  á dudas é incen idum bre .

Púlilicos son y notorios y tan  recientes que m al pudieran 
haberse bo rrado  de la m em oria de los pueblos, los graves 
acontecim ientos (¡ne nos lian (raido á ia actual situación; 
siendo de n o ta r qne desde el ¡irim er m om ento en (¡ue se alzó 
la nación contra el poder in terino (¡ue la regia (no creyei.” 
«o in se g u ro  en  sus m anos el depósito de la au toridad  Real, 
ni respetados stificienlemenle los derechos de la nación) acla­
m aron únanim em ente los ¡luehlos á nuestra augiisía Reina; 
como si quisiesen contraponer á una au toridad  transitoria, 
espnesta ¡lor su propia naturaleza u insp irar recelos y leinore.s, 
una potestad eslalile, protectora, unida en vínculos indisolu­
bles con el cuerpo mismo del Esiado.

T an  claram ente se manifestó por lodos m ed io s , y á cual 
mas espon táneo , la voluntad de la n ac ió n , que el gobierno 
provisii'iial, nacido en  medio de atpiellas azarosas c ircunstan ­
cias, y única tabla de salvación en lan  desecha torm enta c re ­
yó propio de su deber celebrar d  a d o  so lem ne, que se veri­

ficó en  el R eal Palacio el día 8 del ¡n3.uV) 
m anifestación fue ya una especie de iniciaUv.i *̂'i 
el gobierno en m ateria  de tam aña importancia- 
dió un paso m as adcb in le , por respetar e sc rim u / 
prerogativas de las Curies, ¡uóximas á reunirse^' 
han  visto estas congregadas, se lia apresura.lo^‘’ K
la decisión de un punto de tal lra^cenílcne¡•l  ̂
puede afirm arse (¡ne n ingún o tro  le sobreiiiii-.’ 
iguala. ^

Elegidos en votación libre, á la par que sosegada - 
rosa, acallando de recibir su encargo y de ver v 'i ^  ̂
mismos las necesida.les de los pucbioi, á loj (i¡, 
nadores loca declarar solem nemente cual sea el * ‘ 
nación; quitando arm as á los partidos, prelesio á ^ 
lentos, motivos de nuevos ‘hstm bios y calamidad 

L a declaración de la m a y o iía d e  S. M. es eii 
com isión, la solución única que ofrece lala

senté: ni se puede volver atras si:i exn-mer el Pre-
* á rea;.ciones y peligros sin cuento, ni cauiiim- hacia ad 

acaso y a  ciegas, sin aven turar la paz d d  Rduo  ̂
m il azares y dando tal vez m árgen á u in  nuera gu 

L a declaración de la m ayoría de S. M, desda 
el nudo, que parecía indisoluble; con ella se condenan l'"^'’̂ ' 
vo las infuuJadns Dreleasiones de mi i-u-í,.»:.... * ®vo las infuuJadns pretensiones de mi príncipe (¡ne osó 
lar el cetro; con ella se cortan  de raíz las esperanza 
pud iera  tal vez a lim en tar en tie rra  estrangera el u 
emneñó inlerinam eiiie el noiGi- . '1*'® '1®-empeñó in terinam ente el poder suprem o, sin ejercerl^ 
acierto  ni defenderlo con dignidad; por este medio T
se acallan los clam ores de partidos hastardo.í, se hace' 
las arm as de las manos de los ilusos, y se entra de 
en la senda legal, trazada  por la Consiiiucion, v res-^imV? 
por la som bra tu te lar dcl T rono.

Ni es im  medio nuevo y des.isido el q le el gobierna nr 
•xíona! indica y la comisión propone al Congreso • en iJ* 
tiempos y naciones se l u  solido acudir á él ,°para'evi(ar i" 
males inherentes á las m inorías de los reye.(; y no iiámucL*̂  
años que en  dos m ou arq n ías , (¡ue .se han bailado einma!! 
m uy semeJaiUe al nue.-lro , se Ira apelado á exle recurso v 
anillos casos con buen éxito. ’ • ”

S in  salir de nnesira España , no faltan en sus an.iles reri 
lidos ejemplos de príncipes que han lomado las rieiiiUsli. 
Estado , sin haber llegado , ni con mucho , á la edad deshV 
da ¡)or la ley ; y lo han lieclio con acuerdo y benepládio” de 
las CóiTcs , celebrándolo ia nación con ineiiiiívoeas imiejiras 
(le aliioi ozo.

S iga el Congreso actual la misma senda ; y este se-urode 
(¡ue le saludarán  unánim es las bendiciones de los ¡meblos 
Nmica lum sentido estos m ayor necesidad de descanso: diez 
años van transcurridos desde el fallecimieiilo del úliiinümo. 
iiarca; y de entonces acá apenas ha dixfrutado E.spaña ni un 
solo (lia de paz y de ven tura . U na guerra  dináxlica, eiicarni 
zada y sangrienta , ima revolución po 'íiica , apenas tormins. 
d a , frecuentes revueltas y tra:d()rnos, (¡ue.solo deben retar­
darse para b o rra r liasla su lu id la  , lian hecho que la nación 
vuelva im paciente su.s ojos h  icia el tro n o ; anbebiirlo el fausto 
m om ento en que lo vea ocupado por la escelsa hija de sus 
reyes.

A¡)resúresc pues este plazo, ya que (an cercano está el sefij- 
lado por la ley liindam cnlal de la m (mar(|uía; de este modo 
evitarem os e.xlraviarnos en un laberinto de dilicil salida, si no- 
empcñásenios m alaiiienle en constituir un gobierno itilerino. 
que haliia de contar por dias .su débil existencia; de este modo 
es de esperar (¡ue cese de co rre r la sangre que aun se estáiier- 
ram ando por desgracia en algunas ciudades del reino; y sjii- 
laciendo los votos manifiestos de la n: c 'ou , inaugurareiiioscffl 
el nuevo reinado ima e ra  de pros¡)cridad y de gloria.

P o r lodo lo cua l, la comisión o¡jina (¡ue el Congreso (W« 
ap robar la siguiente resolución, acorde con la propiieda ¡Itl 
güliierno;

Las Cortes declaran mayor de edad á S. M. la Reina íoíi 
Isabel II.

Palacio dcl Congreso á 50 de octubre de I85.5. -Fnixffi- 
co  Martínez de la R osa, presidente.— J avier de Isiini/.- 
F e RNANDO MaDOZ.— J.VVIER DE Q^TINTO.— ALe.iandro Oti- 
VAN.— J osé de P osada y Herrera .— Llls G onzález Bíuw.

Al concliiir la lectura se observaron inequívocas inaetlrst 
de aprobación en  lodos lo.s áiig:il is del (Joiigreso.

E l Sr_. Pre.'iilenle amm eió (¡úe este dictáiiicn se iiiiprimiri’. 
re¡iarliria y señalaría d ía ¡u ra  di.scuiirse, lev.míaiiüo 
la sc 'ion  (le boy, y cilam lo ¡u ra  n iañan i.

E ra n  ias dos.

l T o 6i f I o i $  p i E l í l S e o s .

BOLSA DE MADRID DEL DIA .ño DE OCTUBRE- 

T I r ü L O a  AL 3 POR l O O ,

Se han hecho 3o operaciones importaíiti’S i 8 .3oo,ooo 
i-enles fecliosó voluntad con el cupón corrieiiie de a.i'hifei 

por loo
(upon

T IT U L O S  AL 5 roa lOO.
Se han hecho S operaciones imp. S.cjoO.ooo r.s. á diferfolM 

o vol. con los i3  cupones y un semestre vencido de ai íp*^ 
por loo.

nF.Un.V F L O T A ST E  D E L  TE SO R O .

Se han hecho 3 operaeionc-, imp. .t .34- ,9fio rs. á
ó vol. coa i5 por loo dividendos y 4 semestres cobi-adiM á I*
l O O .

C E R T iriO A C IO X E .I DE DEUDA SIS  ISTER E ».

Dn.s operaciones imp. i5.ooo,oon r.s. á.7S dias fecha ó vol 
por 100.

CAMBIOS
Londres á 90 dias 3'8 . i ¡3 d. 
París á 90, 16 libs 11 s. 
Alicante 3¡4 d,
Barcelona i d,
Bilbao i¡ i  d.
Cádiz I 5 |S d.
Coruña 3¡4 dinero daño. 
Granada 1 x¡a d.

Málaga t  i¡4 á.
Santander ¡mr.
Saniiago 5[3 d d- 
Sevilla I í¡» d.
■Valencia i i ]4 d' . 
Zaragoza i d. ¡j#
Descuento de letras ■ 1 

ai año.

ESPECTACULOS.

T ea tro  d e l P rin cip e.
A  las cuatro  de la tarde : el d ram a en (res 
V H U E R F A N A  DE BRUSEL.VS O EL AlL^TíS ILA

Y E L  ASESINO.

A  las siete de la noche ; LA S BATUECAS,
letli*

.fx ms SICLCUC lu Iiocne; G A l l  ¡,,
de m ag ia , nueva, o rig in a l en  siete cuadeos, e>cri( 
y verso.

T e a t r o  d e l Cia'co* ireí
A  las siete de la noche; líE í.lSA R lO , 

actos, cantada por la.s Sras. Víitó de Ramos y
Sres. Sínica y Salvaiori.

E d it o b  b e s p o n s a b l e , C.

M A D K I D . — I m p r e n t a  d e  íE l  '
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